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M A \ G N A \ l ^ II m I I O AV I D 
Daic tu.ln el mundv, (Inis sin rodcus, 
Piec¡:,d y largueza se.-in tus iroleo.y 
Producir Ijellex.i se;.'/) tan deseos; 
T[;.? ufanes sean contento irradiar. 

t ' ronicli inos en el número anter ior de M A C R O C O S -

I^to, comentar la s egunda es t rofa de la hermosa 

y espi r i tua l izada poesía, que con el nombre que 

encabeza esta ijobre edi tor ia l , se recitó en la fies­

ta que se celebró en el Cenáculo, en i." de enero 

'^'-1 corriente año, y en cumi-ilimiento de lo prome­

tido, vamos un a lgo a cont inuar . 

" D a t e a todo el m u n d o , da te sin ríjdeos». Pa ra 

comprender el h o n d o y completo s igni f icado de 

este sublime renglón, precisa haber e s tud i ado y un 

algo haber conij jrendido cómo vivió la v ida de la 

carne, nuestro a m a d o Jesús . Darse a todo el mun­

do y por completo , sin rodeos, equivale a desear 

-er víct ima de t o d a s las incomprensiones, de t odos 

los desamores , de t o d a s las imperfecciones que 

cada uno de los he rmanos con quienes nos tenga­

mos que relacionar, t enga p a r a dar . Et]uivale a 

tener, pues, los suficientes conocimientos espir i tas 

úti les p a r a a n i m a n d o carne propia , saber por los 

demás padecer y a d e m á s absolver. Equ iva le , por 

consiguiente, a haber a lcanzado aquel g r a d o de 

les ignación que permite esperar, descontar , y, aún 

desear , por saber cómo h a y a que progresar , que 

liis deb i l idades , las leyes groseras no vencidas d e 

t odos los demás , se venga.-; en nosotros a cebar. 

En tonces , c u a n d o se alcance g r a d o tal espir i tual , 

el hombre o la mujer, i iodrá cumplir con gran sen­

cillez, y e fec t iv idad , el « D a t e a t odo el nu indo , 

da te sin rodeos» , que comentant lo vamos, i (AU III-

tos y cuántas por la t ierra es tán , que por frecuen­

tar el campo lla.mado esi?.iritista, y en el escuchar 

es tud ia r o discursear o escribir, se f iguran que en 

rea l idad de v e r d a d , se d a n a t odos sin rodeos . 

Pero, j a j ' ! que a poco que los queramos es tud ia r 

asoma la tr is te t r a m a de los rodeos que suelen tan­

to y t an to pract icar . E l l o nos demues t ra que no 

bas ia la teoría espir i ta , pa ra que el a lma ] 3 u e d a i 
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como necesita progresar , pues si bien la teoría es 

necesaria y a que nos conduce al convencimiento y 

éste a su vez a la acción, solamente los que en ella 

perseveran y en este perseverar se saben ver siem­

pre imperfectos todav ía , son l o s que aceptamos 

riue en ve rdad sus a lmas progreso pueden alcan­

zar. Al llegar aquí sólo añad i remos que todos quie­

ran buscarse has ta encontrarse, en lo que hoy son 

capaces de hacer, en lo de darse a todos sin ro­

deos, que todos tenemos la voz de la conciencia 

eme p a r a estas búsquedas sirve a maravi l la sin po­

dernos engaña r , y sabrá lo que le fal ta para en 

v e r d a d ante Dios , a todos saberse sin rodeos da r . 

Por lo que respecta a nosotros , es tamos seguros de 

no equivocarnos al a f i rmar que en nuestro queri­

do Cenáculo, no ha.y uno solo de sus factores com­

ponentes con carne propia , que todav ía a todos y 

sin rodeos nos sepamos dar . 

(1 P i e d a d y largueza sean tus t rofeos» : Pa ra po­

der obtener tales t rofeos, ¿ qué será menester que 

esté y a en nosotros ? Esencia lmente el amor, pues 

Tjor conocimientos espiri tas que t engamos , si el 

tn ior no sent imos hacia nuestros semejantes, no 

b ro ta rá la p i edad en nosotros, y no pud iendo ella 

brotar , mal nos p o d r á conducir a sentir la necesi­

d a d de pract icar la largueza. N o ignoramos que 

forman legión por la t ierra, los seres que fingen 

liracticar ambas cosas, pero por ellos, ¡ pobres her­

manos quer idos ! lo sent imos, pues mucho peor es 

obrar mal , far isaicamente , que no obrar . Aunque 

«en t odas par tes cuecen h a b a s » , no es menos cier-

io que en el campo católico, lleno, infestado de los 

l l amados roperos, pan de san fulano, sopa de san­

ta m e n g u a n a , y así escribir íamos var ias horas se­

g u i d a s de t í tulos f ingidores de la p i edad y largue­

za católicas, es en d o n d e más se f inge por tal mo­

t ivo, y en el campo en d o n d e desf i lan, en más d e 

un sen t ido , los mil lones de pesetas , a p a r e n t a n d o 

que se t r a t a de pract icar la la rgueza y la p i e d a d . 

Sin e m b a r g o , la obra ante Dios no bri l la en par te 

a lguna , sean cuales sean las apar iencias que se 

h a y a n p o d i d o util izar. E s un secreto a voces, por 

e i e m p l o , el saber los numerosos millones de pese­

tas que la m a y o r í a de obispos de esta c iudad han 

d e j a d o (por fuerza) al desencarnar , y si bien no 

I g n o r a m o s que uno hubo que se l lamó U r q u i n a o -

na , que pobre mur ió y aún se empeñó, por prac­

t icar la la rgueza que le insp i raba de cont inuo su 

pura y g r an p i e d a d , t ampoco de jamos de saber la 

QÍferencia que existe entre la excepción y la regla 

general . 

Cuan to a la p iedad y largueza que se jiractica 

en el campo espiri ta es casi nula, y t odav ía la que 

se pract ica, ;a mayor í a de la misma no se pract ica 

an te Dios , pues a pesar de no ignorar la a f i rma­

ción cr is t iana p i n t a d a entre o t ras en los muros 

del Cenáculo, por lo que a nosotros pueda respe­

tar , de no guardes en tu bolsa un dinero, mien-

.ras veas a tu prójimo padecer hambre y sed, y 

aquella o t ra af i rmación de Jesús también de que 

iamás se entere la diestra del bien que pueda rea­

lizar la siniestra y viceversa, es lo más exacto que 

cada uno verifica... lo que solamente es capaz de 

realizar por ío de la largueza y la p i edad , y , como 

sea que pa ra que p o d a m o s os tentar an te Dios los 

frutos de la práct ica de tales v i r tudes , y por tan­

to ser en v e r d a d trofeos nuestros a lcanzados y a , 

es indefectible el bien y exactamente pract icar , he 

aquí por lo que te rminamos este nuestro pobre co­

mentar io , d ic iendo que a t odos , y a cada uno en 

su g r a d o , mucho nos falta t odav í a pa ra bien prac­

t icar . 

«Produc i r belleza sean tus deseos» : Si es tudia­

mos este renglón d e la es t rofa sólo ep idermát ica-

¡nente, bien nos p o d r á parecer que la cosa no es 

m u y difíci l , 3' además que no se t ra ta de n ingún 

pun to ve rdade ramen te capi ta l , pero si prefer imos 

ahincar el escalpelo en plan de invest igación, en­

tonces nos iremos d a n d o cuenta, que no solamente 

resulta n n u ' difícil el conseguirlo, sino que lo re­

sul ta mucho y a el sentir tales deseos. 

A f o r t u n a d a m e n t e nues t ra he rmana h u m a n i d a d , 

es aquel arsenal inagotab le que nos permite bien 

es tud ia r , cuando al hacerlo no nos quedamos 3' en­

volvemos en la le3' de murmura r o crit icar. Si en 

la h u m a n i d a d nos pa ramos pues, pa ra encontrar 

la solución, pronto el que sea observador 3' estu­

dioso p o d r á encontrar en la actuación de c a d a 

uno, en su manera de hablar , de gesticular , de an­

dar , de comer, beber, 3' sobre t o d o de amar , si 

es tán 3'a en el sujeto e s t u d i a d o , los deseos de pro­

ducir belleza ; y de ser así, el g r a d o que en tal de­

sear en la prác t ica ha p o d i d o conquis tar . E l ser 

en la carne que posee y a esta aspiración, 3' que un 

;ilgo ha conseguido hacer a la forma dócil p a r a ex-

¡jresar el deseo ríe producir belleza, en todos ' 'os 

actos de su vivir la V i d a , se desprende una belleza 

cjue nos a t rae y caut iva, 3' nos hace, aún sin saber 

- ( 2 ) -



e: porqué muchos, desear su compañía, su t ra to , 

que nos hable, que ante nosotros accione, y muy 

sobre todo que nos ame y un algo nos lo quiera 

decir y demostrar . Cuando tenemos la suerte de 

por la tierra cr.contrar un ser así, deseoso de produ­

cir belleza, y , como añadimos un algo nos ama y 

nos lo quiere demostrar , se necesita estar todav ía 

nmy endurecido el ser o la forma an imada , para 

?. Dios no dar gracias y procurar no perder tal 

puro goce que Dios nos quiso acercar. Aquí tam­

bién, como en todo lo que se t rate de vivir bien ia 

V ida , se podrá aplicar aquello del Mártir , de, 

(qjor el fruto los conoceréis», pero cuántos y cuan­

tas son las que a pesar de haber encontrado un ser 

así, acaban por merecerse que el tal ser, precisa­

mente en gesto delicado y bello de gran amador , 

sepa enmudecer y dejar de demostrar a pesar de 

amar ante Dios con idéntica can t idad , cal idad e 

intensidad. De ciesear es pues que todos sepamos 

n- es tud iando en los que nos rodeen, la belleza que 

pueda lo ajeno producir , para irse g r a d u a n d o uno 

mismo en el deseo primero y en la práctica des­

pués, de belleza producir. 

«Tus afanes sean contento i r radiar» : Al llegar 

al cuarto y último renglón, parece sino que esté 

ya ago t ado el tema con los conceptos que ha habi­

do la necesidad de es tudiar para los renglones an-

leriores, y todos encaminados a la V i d a bien vi-

^'ir. Sin embargo, a fuer de sinceros debemos afir­

mar, que apar te el gran valor espiritual que encie­

rra el contenido del renglón, nos viene también a 

demostrar , las múltiples facetas que es necesario 

saber el hombre y la mujer, y nuiy sobre todo , 

eondición imprescindible para progresar, saber y 

poder (]3or querer) , pract icar . 

Así em'pezaremos por preguntar a todos nuestros 

queridos hermanos lectores: ¿Podé i s aceptar que 

es larca muy fácil, contento i r rad ia r? Veámoslo 

mi algo : T o d o s hemos de practicar la v ida de ro­

tación más o menos, y en cha recibimos, ya al t-n-

' r a r en contacto las auras que cada uno radiamos 

de por sí, un contento, una indiferencia o un des­

contento o malestar . Desde luego que lo que aca­

bamos de af i rmar , lo exper imentará conciente-

mente y con más facil idad un sensitivo, que un 

i-'ltramalerializado, pero aunque el último por su 

INSTE g r a d o y por la falla de conocimientos ade­

cuados, no se sabrá da r cuenta de la sensación, su 

actuar nos d i rá claramente A D O N D E y con quién en­

cuentra contentamiento, que en estos casos será 

con aquel o aquellos similares por ley de a f in idad . 

Pero como nosotros aceptamos que la esencia 

más pura que encierra el renglón no es esa, sino 

muy otra y más elevada, he aquí el porqué hemos 

expuesto el conocimiento anterior saliendo al en­

cuentro de posibles objeciones aunque mentales 

puedan ser, y pasemos ahora a ocuparnos de lo 

más esencial. A nuestro ínfimo entender quiere 

significar el renglón, que los afanes que se han 

de sentir de i r radiar contento, ha de ser para que 

lo sientan /odos los que con nosotros se tengan o 

quieran relacionar, sea cualquiera el g r ado de con­

ciencia o inconciencia, y por t an to el g r ado al­

canzado de mater ia l idad o espir i tual idad. Y aquí 

empieza lo verdaderamente ultra difícil para la 

inmensísima mayoría de los encarnados de este 

inmundo mundo . Y la cosa es natura l , se t ra ta de 

un nuindo expiatorio, pasional, mundo muy bien 

calificado por varios seres del espacio, en el Ce­

náculo, de manicomio interminable, inagotable 

hospital y presidio en general. Teniendo pues que 

^•ivir la V i d a en un medio ambiente tal , y a tra-

•.'és del mismo hal lar progreso, resulta a nuestro 

entender clarísimo, que solamente cuando el a lma 

encarnada ha alcanzado, por lo menos una parte 

de [iráclica de un sexto g rado de espir i tual idad 

terráquea, contento a casi todos podrá i r radiar , 5' 

que únicamente cuando h a y a conseguido conquis­

tar el séptimo en teoría y práctica, : uando y a el 

mundo y sus leyes t odas magnét icas , eléctricas, 

elásticas, t ransparentes , y todas en todos sus gra­

do?, como así mismo, cuando y a las auras , flui­

dos , a romas y a tmósferas del n u m d o y su campo 

astral vegetat ivo y de retención, no tengan para él 

secreto a lguno y pa ra el bien los sepa y pueda ma­

nejar, entonces podrá a todos , absolutamente a 

lodos , contento i r radiar , porque no v ib rando y a 

on tal a lma encarnada , ni en su forma de carne, ni 

en la astral , vibración a lguna insana que la impi­

da bien amar y proteger, y por otra su g rado al­

canzado la hará ya dueña de la ley de inmutabil i­

d a d , ley indispensable pa ra a ¿odos y siempre sa­

ber absolver y bien por mal recibido practicar ; he 

p.quí el porqué todos los seres que con él se relacio­

nen, sea el que sea el g r ado grosero, o alcanzado 

sano, todos , absolutamente lodos de él percibirán 

contentamiento, y henos ya l legados a encontrar 

lodo lo que se necesita para poder ser en la propia 
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COT^IFIEMIEI^CIIAS 1P1U)B1L)ICA\§ Í ^ A \ T 1 U M 1 I S T A \ S 

desarrolladas en el Cenáculo "El Progreso del Alma", desde el 1." del corriente año 

Publ i cada y a la reseña de las anteriores has ta 

ei mes de febrero, ¡jasaremos hoy a recordar un 

a lgo las que se celebraron a cargo de los médicos 

na tu r i s t a s de ésta, señores Vin t ró y Sánchez. 

E l d ía 12, d o m i n g o , y a las siete de la t a rde , 

OCU13Ó la t r ibuna del Cenáculo el pr imero de dichos 

Don J. Vintró, médico naturista 

facul ta t ivos, el cual es p resen tado aus teramente 

como acos tumbra a verif icarlo nues t ro he rmano 

pres idente . Dice entre otras cosas que se t r a t a de 

un médico es tud ioso y enterado,, pues ha convivi­

d o los ambientes na tur i s tas del ext ranjero , prác-

carne, la cristalización de <(tus afanes sean conten­

to i r r a d i a r» . 

¿ Cont inuaremos en el número próximo es tudian­

do un a lgo la tercera estrofa de tan espi r i tua l izada 

poesía, M a g n a n i m i d a d ? Bien pudiera ser. 

T e r m i n a m o s hoy aquí nuestra pobre labor, de­

seando a t odos nuest ros lectores, lo mismo que de­

seamos pa ra noso t ros , quizá por más necesi tados, 

o sea que Dios nos asis ta , para que er. la presente 

encarnación nos p o d a m o s aj jroximar lo más posi­

ble a la práct ica de las esencias que h o y acaba­

mos un a lgo de anal izar . 

L A REDACCIÓN 

t icamente. Advie r t e la costumbre del Cenáculo de i 
a ningún conferenciante aplaurlir con las manos , 

invita al conferenciante a dar la conferencia senta­

do , y acto seguido le concede la pa labra . 

U s a de ella el conferenciante, y luego de salu­

dar al audi tor io , pasa a desarrol lor el t ema anun­

ciado, que lo const i tuía la influencia de la respira- | 

ción en la psiquis del ind iv iduo . Con fácil y abun- i 

dan t e verbo, discurre pr imeramente en definición 

del Na tu r i smo en general , para ir a la afirmación 

de que respirar es vivir, y por lo t an to que el bien 

respirar es de importancia capital para bien cono­

cer y practicar el Na tu r i smo integra! . L a v ida , 

dice, comienza al nacer el hombre con una insiJÍra-

ción, y te rmina con una expiración. A ñ a d e que se 

puede pasar en lo relativo, mucho t iempo, sin co­

mer o sin beber, pero no se puede pasar muchos 

minutos sin respirar, y a pesar de tener tal capí- I 

tal impor tanc ia el respirar, son raros los mor ta ­

les que saben respirar. Describe el funcionamiento i 

coinijleto del apa ra to respiratorio, y explica cómo | 

por el respirar deficiente, el aire no penetra en los 

vértices pulmonares y se desarrol la la terrible tu­

berculosis pu lmonar . Describe }'• demues t ra cómo 

ei salvaje y el animal respiran mucho mejor que el i 

hombre , y a f i rma que una generación que respira- j 

se bien, ahor ra r ía el 90 por 100 de las en fe rmeda- j 

des. Pasa a t ra ta r del plan esotérico y exotérico de ; 

Ramacha raca ; describe a continuación el enlace de I 

ios apa ra tos respirator io y circulatorio, pa r a l legar j 

a explicar cómo por v i r tud de tal en lazado funcio- : 

namien to , se lava la sangre en los ¡julmones. E n c o - i 

mía la necesidad de respirar aire puro , y a que \ 

cuando ocurre segu idamente lo contrar io sobrevie- : 

ne indefect iblemente la muerte física. A f i r m a que : 

el i nd iv iduo que no respira bien es un enfermo, ] 

mien t ras que aquel que bien respira h a b r á de ser \ 

un cuerpo sano. Diser ta en ace r t adas consideracio- i 

nes demos t ra t ivas de que los que bien respiran, • 

son los únicos que es tán en condiciones para bien 

tesistir los sufr imientos morales . 

P a s a a describir con t o d o deta l le la teoría eso- • 

terica y exotérica de los indús en la práct ica de la | 

cual realizan concientemente de cont inuo, el acumu- i 
lar en el o rgan i smo aquel la fuerza vital i n m a n e n t e : 
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T'n lo creado, que ellos llaman prana. Describe tam­

bién la diferencia que media del prana al ego, pues 

al morir, el primero se reintegra al todo , y el ego 

continua inmortal . Extensamente describe el siste­

ma nervioso, como también el cerebro medular , y 

la influencia del gran simpático en los movimien­

tos involuntarios ; t ra ta del plexo solar, y recuer­

da cómo los boxeadores buscan siempre dar en él 

para vencer al adversario. Dist ingue deta l lada­

mente sobre los resultados de respirar por la nariz 

como es debido, o por la boca como respira casi 

todo el nuindo ; detal la el respirar de día y de 

noche, en la cual hay que respirar siempre aire co­

rriente. Aconseja a las madres que vigilen y cui­

den el respirar de sus pequeñuelos. Aconseja que 

se verifiquen aspiraciones de agua por las narices 

y se devuelva por la ga rgan ta , y que se resjjire 

fuerte por las narices, apre tando con los dedos 

fuertemente una de las fosas nasales respectiva­

mente, para así evitar t o d a deficiencia en la nor-

iual respiración. A continuación describé una a una 

t-udas las formas de la respiración yogui , al ta, me-

•-ia baja, profunda, rítmica, purificadora, etc. , las 

cuales una a una va realizando ante el auditorio 

prácticamente, qui tándose la americana y el chale­

co para que mejor puedan apreciarse estas prácticas. 

E n la imposibi l idad de deta l lar , por falta de esim-

cio, todas las moda l idades respiratorias que en 

teoría razonó y en práctica realizó en bien de los 

presentes, nos limitaremos a afirmar sencillamente 

nue demostró un dominio absoluto en ambos pun­

tos también, de su notable conferencia. Taml^ién 

trató del r i tmo con todo detal le demostrat ivo y 

anécdotas confirmatorias de sus asertos que deta­

lla a continuación. T r a t a de la cura a dis tancia del 

paciente, ut i l izando el medio de mandar le prana 

a dis tancia, hab iendo previamente fo rmado la 

unagen del paciente que se quiere curar. Hab la de 

ta auto-cura, la que describe también con todo 

detalle y c lar idad, como también de la gran in­

fluencia que el bien respirar ejerce en el re ta rdar 

'a <legeneración de las g lándulas genésicas, etc. 

Al terminar su importante conferencia, no cose­

chó aplauso n inguno el conferenciante, como en el 

Cenáculo se acostumbra, pero la expresión de los 

rostros y los comentarios de a continuación, fue­

ron algo demostra t ivo de la profunda impresión 

que en el audi tor io causó su facultativa diserta­

ción. 

U n a s frases de nuestro hermano presidente, 

para agradecer a todos en general la asistencia a 

tal cultural acto, y en particular al conferencian­

te, coronó aquella sesión de la que guardamos gra­

to recuerdo cuantos a la misma tuvimos la suerte 

de poder asistir. 
íí « o 

E l día ig del propio mes de febrero, domingo 

también, y a la misma hora de las siete de la no-

Doii Carmelo Sánchez, médico naturista 

che que la conferencia anterior, ocupó la t r ibuna 
del Cenáculo, el médico naturis ta de esta c iudad , 
don Carmelo .Sánchez. 

Previa presentación, por la presidencia, del con­

ferenciante, el que dice haber res id ido.var ios años 

en el extranjero, y conocido, e s tud iado y practi­

cado el Natur i smo que se ¡Dractica allí , y haber 

adver t ido como hace siempre, lo de los aplausos, 

y halier un a lgo ac larado la especial manera nues­

tra del Na tur i smo sentir y practicar, concede la 

palabra al conferenciante para desarrollar el te­

ma previamente anunciado en la prensa local. • 

Comienza su disertación el orador , s a ludando a. 

todos los presentes, y acto seguido se ext iende en, 

consideraciones muy a t inadas , sobre lo que ocu­

rre con el aprecio que en general se liene de que 

ios natur is tas son unos salvajes o cosa a s í . T a i n -
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bien describe el sin fin de errores que comete el 

hombre por le que conviene decir v e r d a d , mucha 

v e r d a d . Compara y razona al Na tu r i smo , con la 

circulación. A f i r m a que el hombre come mucho, 

demas i ado , y malos a l imentos . E l hombre no se 

mueve lo bas tan te , descr ibiendo a continuación la 

inf luencia de las profesiones en la salud del indi ­

v i d u o . T r a t a de la piel y de sus impor tan tes fun­

ciones, pa r a terminar a f i rmando que el hombre no 

la lava por lo general , ni la somete a la influencia 

di recta de la luz, aire y sol. Demuest ra con todo 

deta l le que el hombre piensa n n u ' mal . Describe 

al Na tu r i smo ve rdadero , que nos en.seña a prac­

t icar el ve rdade ro ejercicio, rechazar los vest idos, 

por el iminación. A f i r m a que el Na tu r i smo realiza 

e. cultivo h u m a n o en t o d a su i n t e g r i d a d . Con él 

se pueden curar t o d a s las en fe rmedades . Dice, que 

hoy se hace Na tu r i smo en todas par tes , pero m u y 

fa l seado . U n hombre , a f i rma , t oma un baño de 

sol, y a continuación se t o m a un ajjeritivo ; d a un 

paseo higiénico y a continuación se come unos 

pasteles , y ]jor este o rden , va descr ibiendo nume-

losos casos demost ra t ivos d t su af i rmación. T a m ­

bién describe cómo los j iadres en fundan a sus hi­

los en sendas b u f a n d a s , 3' así consiguen criarlos 

enfermizos, sm poder dormir j a m á s con normali­

d a d . H a y , a ñ a d e , quienes se f iguran que el Na tu ­

r ismo es cosa p a r a los a t le tas solamente, cuando 

es precisamente t o d o lo contrar io pues no tiene 

l imite, y a que afecta a todos por igual para bene-

liciarles y darles sa lud . E l Na tu r i smo es, dice, ca­

tegór icamente , un medio racional de vivir. Descri-

l)e la exposición de Dresden , en la que se quiere 

demos t ra r que se cura el cáncer por corrientes de 

al ta frecuencia y r a d i u m , mient ras que las esta­

dís t icas demues t ran que mueren al año por cáncer, 

unos 80.000 cuerpos. A lude a los fantást icos anun­

cios de los periódicos que curan el cáncer con plan­

tas tropicales, y sin embargo , todav ía nad ie ha 

p o d i d o cobrar el premio de cinco millones de dó ­

lares que h a y ofrecido pa ra quien p u e d a demos­

t rar que en r ea l idad cura tal e n f e r m e d a d . Cree 

ciue sería mejor decir que el Na tu r i smo puede evi­

ta r es ta e n f e r m e d a d , y hacer menos dolorosas las 

en fe rmedades . P a s a a describir la falta de v ida y 

de medios higiénicos a lcanzados , recomienda se 

fomente por med io de la p r o p a g a n d a para irlos 

a c o s t u m b r a n d o , y si a pesar de ello los pacientes 

no quieren Jiacer lo aconse jado , dejar los en li­

ber tad para que busquen otro medio que acepten 

sea mejor. Dice son muchos los que en t ran en el 

N a t u r i s m o porque se han cu rado en él sus famil ia­

res, y muchísimos para quemar en su seno el úl­

t imo car tucho. Declara que el na tu r i s t a no nace, 

se hace, por el medio ambiente . T r a t a extensamen­

te de los s is temas curat ivos naturales empleados 

en Alemania , y describe los baños de lluvia y d e 

nieve para obtener el endurecimiento del organis ­

mo. H a b l a de los baños sostenidos por el A y u n t a ­

miento de Munich. Deta l l a también un enorme 

edif icio, con no menos enorme piscina en la que se 

bañan a millares personas de ambos sexos. H a b l a 

de los baños de vapor , de lluvia f inísima, de ba­

rro ; describe los baños para perros, en los que los 

lavan, en jabonan , secan y es tufan . T r a t a de g im­

nasia acuát ica , y a f i rma que por el conjunto de 

todas las prác t icas na tura les , se moral izan los pue­

blos y d i sminuye la c r imina l idad , y los enfermos 

en los hospi ta les . C ôn relación a Barcelona, dice, 

f]ue si bien cuenta con el mar y a lgunas ¡jiscinas, 

1 al tan t o d a v í a ins ta lar en la inisina nmchas insta­

laciones de ijaños de vajjor, de agua caliente, du­

cha fría, envol tura 3' rejjoso. Acla ra que los ba­

ños de vapor no sust¡tu3'en a los de aire caliente. 

'1 ambién fal tan en Barcelona duchas jjara la cla­

se obrera . E n Alemania , describe, sale el obrero 

de su labor muy sucio, pero regresa a su hogar 

completamente lim]jio, pues ]jor 10 céntimos se tfi-

;na una ducha fría o caliente, con jabón y toal la ; 

dice, que para el t raba jo el obrero alemán gas ta 

siempre el t ra je especial, pero al salir se lo cambia 

3 sale l impio completamente a la calle. Anal iza 

los baños turcos con cámaras de sudación de 40, 

60 u 80 g r a d o s de calor según neces idad . 

Al l legar aquí discurre por dietét ica 3' demues­

tra en c a n t i d a d 3' ca l idad lo que h a y que ingerir 

o no para ac tuar den t ro de un Na tu r i smo racio­

na l . P a s a a describir un caso de curación inu>' 

notable en un médico español a fec tado de cólico 

hepá t ico gravís imo ; t a n t o lo e ra que sus comjja-

ñeros de carrera a lópa ta solamente sabían 3'a 

aconsejarle el operar , que rechazó. .Se decidió a 

tomar los baños de Carsbal t , y obtuvo a lgún ali­

vio, volviéndose a E s p a ñ a , p a s a n d o a residir al 

pueblo de A r g e n t o n a , en Ca ta luña , en el cual 

ejerció su ¡profesión. E n ciu 'as c ircunstancias le 

repit ieron los a taques , y luego de la inútil y 'per-

mdic ia l aplicación del pontopón 3' demás tóxicos 
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analgésicos, sólo le supieron aconsejar sus compa­

ñeros otra vez la operación, que de nuevo recha­

zó, por lo que los médicos se retiraron. A los tres 

meses, por fin, aquel paciente se decidió por la 

epi lac ión, y se personó en la clínica L a Alianza 

de ésta, en donde el médico director de la mis-

iua diagnosticó el caso de muy grave y aconsejó 

la oiDeración, pero sin garant izar ningún favorable 

resultado. Ante tal diagnóstico, se volvió a su 

casa y acortiándo.se de las curas que por naturis­

mo había visto en Alemania, se pu.so él mismo en 

tratamiento y antes de un año se curó. A conti­

nuación detal la que, ya curado, el médico en 

cuestión se encontró con el médico director de L a 

Alianza, en una consulta en un caso de tifus muy 

grave, quedándose el médico aquel viendo visio­

nes al ver a su compañero curado, y sin operación 

ni alopatía. E l conferenciante añad ió categórica­

mente que el tal médico enfermo fué el mismo que 

terminaba en aquel instante do darles su conferen­

cia 

También en esta conferencia lamentamos no 

poderla detal lar más, por los mismos motivos que 

la anterior, pero para refrescar la memoria de los 

que asistimos a conferencias natur is tas de enver­

gadura tal , creemos basta con lo descrito ya . 

Después de un breve parlamento presidencial 

sobre algunos extremos de la conferencia escu­

chada, y de hacer resaltar la buena labor por el 

conferenciante realizada, y de dar a todos gra­

cias, y al conferenciante en particular, declaró 

conclusionada tan hermosa y cultural sesión. 

E L T AV IB A\ C 
La cruzada de la ciencia contra el tabaco es an­

t igua. Duran te los siglos XVI y XVII , el tabaco 

fué perseguido .severamente por numerosas orde­

nanzas reales, bulas pontificias y acuerdos sino­

d a l e s ; en Inglaterra , en Rusia, en Persia. . . t am­

bién se prohibió su empleo, so pena de crueles 

castigos, 3' Amura tes , sultán de Turquía , mandó 

que a cuantos fuesen sorprendidos en el f lagrante 

delito de fumar se les cortasen la nariz 3' las ore­

ja s . 

i E n verdai l que no comiirendo el fanático amor 

C|ue los pueblos r inden a esa p lanta hed ionda , re­

pugnan te y antihigiénica, combat ida por la cien­

cia y has ta mald i ta de la religión, y que sólo pro­

cura a sus fieles el desabrit lo pasatienijío de echar 

humo por las narices ! 

N a d a recomendable contiene el humo, lo dijo 

la química, la ciencia rey, pa ra quien no hay som­

bras ni secretos. Componen el humo del tabaco la 

colidina, substancia tóxica muy fuerte ; la nico­

tina, el carbonato amónico, el óx ido de carbóni­

co y el ácido prúsico, con otros varios elementos 

destructores que determinan náuseas, vómitos, ce­

falalgias y turbaciones intestinales gravís imas. 

Además , ¿ n o está p robado que la ang ina de pe­

cho, ese terrible azote que ma ta repent inamente, 

como el aneurisma, proviene casi siempre del abu­

so del tabaco ? 

E . Z . 
(De «Hel ios», de Valencia.) 

LECTOR : Suscríbele a MACROCOSMO. Si no quieres torniar su colección, cuando la hayas 

leído regálalo a un amigo o conocido. Si no tienes a quien regatarlo, déjalo en un banco público o 

silla de alquiler, en el interior de un tranvía, tren o autobús. Debes querer que el bien que tú has 

Teciljído con su lectura, lo puedan recibir también los demás. Si tienes facilidad de hacer en tus 

nmistades suscriptores, manda sus nombres y domicilios a esta Administración. Si un algo la gene-

Tosidad está ya en ti, adquiere un paquete de 10 o de 25 ejemplares de MACROCOSMO y regálalo en­

tre tus conocidos, amigos, componeros de trabajo, etc. Asi harás Naturismo personal y colectivo, ya 

<jne trabajarás para ti y también para tu hermana humanidad. 

Paquete de 10 ejemplares, 4 pesetas. Id. de 25 id., \o pesetas. 
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Comunicaciones parlantes obtenidas en la sesión celebrada en el C e ­
náculo "El Progreso del Alma" , el día 13 de Abr i l de 1933 (Jueves 
Santo) a través del médium hermano B, y tomadas taquigráficamente 

(Coiüiniiíición) 

Pobre a lma a m a d a ! Espe raos . N o es p i edad lo 

que me falta ¡ no me puedes molestar ; te escucho, 

a lma quer ida , al ienta más y más ; no tienes por 

qué agacha r tu cerviz ante nn' ni ante mi P a d r e . 

T u labor en la t ierra, has ta el momento presente, 

te lo puedo así a f n m a r , no te diré que es perfecta, 

pero ni u n a sola a lma con carne te rodea , que te 

pueda ni igualar . T u sed, no ignoro que es nniy 

superior a la labor real izada, y así debe ser. Pien­

sa que todos los vendavales que ha corr ido tu 

nave , los que ahora está corr iendo y los que ten­

d r á todav ía que correr, han de ser, fueron, se­

rán pruebas inmensas que con el tiemjjo las ha­

brás de bendecir ; ni tú ni a lma a lguna conquis­

taréis la imjjrescindible her ramien ta , ley de la 

inmutab i l ida t l en la carne, sin pasar por esas do­

lorosas p ruebas que te irá fac i l i tando tu he rmana 

H u m a n i d a d . E s doloroso, lo sé ; cuando se ani­

ma carne propia , los desengaños , las incom]jren-

siones. Sé lo que es ser pas tor y ver que te roban 

las ovejas , mas en ve rdad te d igo , a m a d o y mi­

núsculo Pas to r , por ah í , por ahí encon t ra rás pre­

mie . 

L o mismo si una aurora se te queda en rosa-

1 1 0 , que si una m á x i m a en mínima llegase a ser, 

tú , quer ido y minúsculo pastor , debes cont inuar 

tu camino den t ro del .sendero pedregoso y dolo­

roso que, a t ravés de mí, te conduci rá a Dios . 

Piensa que esos son ejiisodios de ayer , cpie fueriiii 

en v e r d a d y que ho}' , en sus repercusiones, te 

han de hacer sufrir ; endurécete tú, dice mi amor ; 

ámalas , te den lo qué te den, h a g a n lo que hagan 

y dejen d e hacer lo que en bien de ellas mismas 

hoy ya podr ían 3' deb(;r(aii hacer. I lumina , acon­

seja, plat ica, 3', sobre t o d o , pract ica, d a n d o el 

ejemplo, 3' luego, luego, haz como y o hice, ¿ n o 

me quieres imi ta r? H a z lo que 3^0 os e n s e ñ é ; dé­

ja los a todos y a t odas en comijleia l iber tad . Pien­

sa que después del ho3' viene el m a ñ a n a ; no 

quieras en el m a ñ a n a ser tú quien tenga que llorar. 

Prefiere ser tú quien h<j3- tus l ágr imas , por den­

tro o por fuera, ¿qué más d a ? — ante Dios 3' 

ante mí las vemos lo misino, en ve rdad — , pues 

bien, seas quien las viertas a rauda les . Deja que 

hoy r ían, sonrían, inalhablen los que ot ra cosa 

no te pueden dar , y si quieres es tudiar luego un 

a lgo do ésta mi ¡jobre v e r d a d , te d i r é : envuélve­

las con tu amor, ])ide a Dios para ellos v para 

hacerse así fuerte, acuérda te , acuérda te de cuan­

do tú lo hacías peor. 

N o te fal ta h u m i l d a d , y a la vez t(" falta, por­

que más debes conriuistar, y a ello vas. N o te 

falta inteligencia ; la tienes de siglos, la tienes 

también, la i iecesana, esta vez, ]jara (jcujjar tu 

sitial ; períj te dig(j, en v e r d a d , ríjbustécela de 

cont inuo 3' domína la sieiii]jre, pero no busques la 
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iluiiiiiiación por la Horra, la tierra que aún te 

mereces pisar, la inteligencia, la sabiduría que tu 

necesitas, no te la podrá dar . 

Cuando tu materia duerme, ya sabes lo demás, 

¿ v e r d a d ? Pero no lo saben las almas de tu reba­

ño ; por eso baré que tus labios lo quieran pronun­

ciar. Cuando tu cuerpo se entrega al descanso, 

bien sabes correr y recorrer ; bien sabes buscar las 

cátedras de esos ámbitos siderales en donde se 

enseña la sabiduría , el amor y la verdad , en gra­

dos que en la Tier ra hoy no tienen cabida prác­

tica. Bien lo sabes, ¿verd¿id? Entonces allí, se 

te da para tu refuerzo ; allí aprendes y absorbes 

para la conquista de esa ley terráquea de mmu-

tab iüdad . Entonces en alguna de ellas, bien 

sabes quien i^reside la cátedra, aunque no veis 

forma astral n inguna, bien sabéis el punti to bri­

llante finul, quien fué y quien es, ¿ v e r d a d ? A b ­

sorbe un nombre que fué. Así . . . Ya está. Pues 

bien, ¿pa ra qué más? ¿Qué te falta para triun­

far? Poco, y mucho, te dice mi verdad. Es tá s en 

la última etapa de tu promesa terráquea. Sí, no 

siempre los apóstoles conseguís t r iunfar . Diji.ste 

bien. Tiene muchas quiebras por la tierra el apos­

tolado, pero esta vez aún no has fracasado ; fuis­

te apóstol y apóstol, a la vez, vuelves a ser ; 

aún no has fracasado. Mi amor te dice, en verdad , 

que si quieres escucharme, bien, que si quieres no 

fracasarás. N o te he de da r ningún conocimiento 

' 'Uevo; los tienes sobrados para poder t r iunfar . 

U n a par te , esa del físico... : piensa en la labor 

ruda y sostenida que sometes a tu físico y fá-

ciliiiente comprenderás lo demás . 

Otro punto no ignoras que es la artillería invi­

sible que te d ispara de continuo, buscando en lo 

que pueda herirte. Sírvete de la tuya y neutra­

lizarás los proyectiles. No es ésto lo más peli­

groso para t í ; lo más peligroso, eso es, lo m á i 

l-eligroso es no saberte inmutar . Ante todo , dales 

amor sin med ida ; ama más y más, mucho más ; 

lio le canses de amar, que cuando más ames, 

menos te amarán , pero ¿qué importa si sembrarás 

amor para el m a ñ a n a ? Acuérda te de mí, no dices 

siempre, y en algo lo practicas, ¿que me quieres 

imitar? ¿.Sembré yo amor? ¿ Q u é recogí? ¿ N o en­

cuentras na tura l que muchos, y de dis t intas ma­

neras, también a li te quieran, crucificar ? ¡ A y de 

t i . que encontrases otra cosa hoy en la tierra ! 

i A y de t í , que encontrases satisfacciones por do-

quier ! i A}' de ti que la obra del Cenáculo fuese 

tranquila, sin luchas, sin trabajos, sin lágr imas 

que tener que derramar ! [ A y de ti ! N o es de 

tu g rado espiriluar así. 

Tú debes ]3raclicar espiritismo, en verdad, y 

por serlo has de encontrar lo que encontré yo, 

pero en el g r ado que tú hoy puedes resistir, como, 

es natura l . El amor de mi Padre , más no te ha­

brá de dar . 

No lo creas ; estás tle mi lejos y no lo estás. 

T o d o s estáis de mí lejos, y totlos estáis de mí 

cerca, si lo queréis estar. No estáis cerca de n)í los 

que hincáis las rotlillas en el suel(.):0 en reclina­

torios, ante un al tar , y me nombráis , aclamáis 

con rezos formulatorios, estáis muchísimo menos 

lejos de mí.que los que asf lo hacéis, los que espiri-

tuahnente, espíri tamente, bien practicáis sin arro­

dillaros j amás . No quiero veros postrarlos de ro­

dil las j amás ante mí, pues quiero que os sirváis 

de vuestros ].)ies piernas para antlar, y en ese 

anda r averigüéis las necesidades de vuestra her­

mana H u m a n i d a d , }' en este averiguarlo, quered-

las colmar y satisfacer, 3' en este colmar 3' sa­

tisfacer poned siempre aquel sano deseo que se 

apo3ía en D i o s ; en su divino amor 3' en querer 

únicamente lo que sea verdat i . De mí estás mu3^ 

cerca, y en nuichas ocasiones, más, en muchas 

ocasiones, que n o . lo imaginas . Por cierto, en 

aquel instant'3 eres de los que menos usas ini nom-

—El doctor me ha mandado que me bañe, y tengo que 
irme acostumbrando. 

(De «Helios», de Valencia.) 
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bre, y nic place, en ve rdad , perú eres de los es­

casos obreros de mi obra por la t ierra, y y a es casi 

hora de que así fuera. Absorbe el nombre que 

fué. 

L a incredul idad es casi un fósil ; te falta solo 

un poqui to , da r el paso y a y tu incredul idad será 

cosa de nniseo. Al ienta , en v e r d a d . Así te q u i e r o ; 

así ; así ha rás mejor tu obra, y más can t idad 

¡jodrás amar y proteger . Así serás más obrero 

aven ta j ado mío. Así j a m á s te podrán herir, jamás 

te p o d r á s quejar ni detener en tu buen obrar . 

Cosa extraí ia que tú no me pidieses para tus 

ahnas ; te esperaba. Calma, calma y suav idad . 

¿ Crees acaso que no recibo sus vibraciones ? 

; Crees acaso que no recibo petición t ras petición ? 

N o conoces a tus a lmas . Bien está . Hermoso redil 

ante mi P a d r e , en v e r d a d . Escucha lo que a al­

guna que otra, les voy a decir : 

A lma con cuerpo de varón, y por cierto no es­

pañol : serénate con calma, la m á x i m a que puedas 

en este ins tante t ene r ; escucha unas frases mías 

por tu propio bien. T u v ida aventurera de esta 

vez debe ya terminar , si es tu vo lun tad . T u solu­

ción, no esperes que Dios te la dé hecha, menos 

':ue te la dé y o . T ú , como, t o d a s las a lmas, tienes 

que t raba ja r , y en verdad te d igo que esta vez 

no has venido por cierto a ser l ab rador . Amor a 

¡a N a t u r a es de ley, es de mi ley ; convivir con 

ella en lo posible, en plena l iber tad , es de mi ley, 

pero en verdad te d igo , tu ley de esta vez es ley 

de t raba jo y t raba jo en la c i u d a d . L o que más te 

r epugna es lo que debes pract icar . C u a n d o el a lma 

en la carne tiene conocimientos adqu i r idos , que le 

marcan una aspiración superior, debe servirle de 

acicate, de pun to de mira, de meta pa ra por fin 

llegar, pero acuérda te de mí, ¿por qué yo lleve lú-

i;ica, porque yo llevé man to , porque cubrí yo mi 

cuerpo, no i g n o r a n d o que el t raje na tura l es solo 

ê . v e r d a d e r o ? porque respeté la ley del César, de 

la época que vine a encarnar . En tonces dije, y 

ahora os repi to a todos y te repito a t í : D a d a 

Dios lo que es de Dios , y al César lo que es del 

César. L o que l lamáis hoy civilización, con todas 

sus herejías 3 errores, suicida, v is t iendo 3' envol­

v iendo más 3' más a los cueípos , y bien en abso­

luto no depende de tí el poder eso de un plumazo 

cambiar . 

Debes , pues, pract icar la le3' del t raba jo en ple­

na física con t r a r i edad , pero ap rovechando las ho-

las que te dejará en l ibertad tu t rabajo entre pa­

redes, para , por le3- de compensación, buscar los 

l)rincipios vivif icadores cárnicos, que d i r ían los 

h indúes , que te vengan a compensar de t odas las 

acirleces, de todas las asjjerezas atmosféricas que 

en la fábrica que tú sabes puedas absorber o pa­

decer. 

Allí fué tu sit io, allí lo podr ía todav ía ser. E l 

que se ensalza será humi l l ado , d i j e ; el que se 

humil le ensa lzado será. T e deseo que el refrescar 

la memoria sobre esta fracción de parábola te 

pueda servir y puedas acordar te que también di­

je : el que t enga oídos que oiga, el que tenga 

ojos que quiera bien ver. Dichoso el que por la 

t ierra se sabe humil lar . ; A 3 ' del orgul loso, ay del 

que espera que se humil le el otro ! ¡ en el m a ñ a n a 

cuánto le costará llorar ! Así mi ve rdad te dice : 

humíl la te , envuélvete en lo insano que t an to te 

hizo 3' te hacL sufrir, y busca para los seres que 

o tu a l rededor tiene 3' para el sustento de tu fí­

sico y del hoga r que deberás reconsti tuir , busca 

lo que g a n a r á s ' c o n el esfuerzo de tu físico, con el 

desgas te de tu inteligencia 3' con el desgas te en 

general físico v psíquico que como t o d a la H u m a ­

n i d a d deberás aceptar . 

N o intente.=5, si te decides a seguir mi consejo, 

convencer a nad ie allí ; déjalos a cada uno en su 

ve rdad acep tada 3' suplica humi ldemente que la 

t uya te quieran respetar , pero n a d a más ; mien­

t ras t engas que convivir en tu labor, sufre 3' pro­

duce, como sufren 3' producen los demás . Dichoso 

el que consciente sufre. Dichoso el que sab iendo 

cómo debe ser v iv ida la v ida en superior terrá­

queo, se amo lda a las circunstancias de este su 

viaje y sufre y expía , porque luego su m a ñ a n a 

de no carne venidero le sonreirá . 

E s t e es tu caso. H e r m a n o ; no le temas al h u m o 

de fábrica, no le temas a esa le3' del qué d i r án , 

den t ro o fuera de la fábrica. N o le temas más 

que en un e s t ado , y es el de que tengas la sufi­

ciente fuerza para hacer todav ía sostener en tu 

insólita ac t i tud , que como ves es un in-pace, un 

callejón sin sa l ida . ¿ Q u é esperas? ¿Cómo vas a 

encontrar otro t raba jo que te guste más , en los 

millones de millones de seres que en el m u n d o 

tierra no tienen ho3' t r aba jo por el men t ido pro­

greso del hombre de la t ierra en su man ía de in­

ventar ? Si eres ex t ranjero en esta pa t r ia , ¿ cómo 

quieres que te den a tí t r aba jo primero que a los 
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cjiíiiaturales que no pueden t r aba ja r? Abre los 

ojos a la rea l idad , a tu rea l idad , te d igo en ver­

dad ; tu salvación será si qu ie res ; tu perdición 

lo será igualmente si quieres que así acabe por 

tu existencia terminar . T e di de mi amor, te di 

de mi ve rdad , pero te dejo en absoluto en li­

ber tad . 

¡ Cuántas esperáis que me diri ja a vosotras ! 

¡ Cuántas pedís la individual ización, y sin em­

bargo , qué pocas, qué pocas seréis las que yo ha­

bré de tocar i 

Antes de di r igi rme, a otra individualización, os 

doy a t odas un recordator io que dice a s í : acor­

daos de mis profecías en mis venidas anteriores 

y luego menta lmente controlad si os «engañé; 

pues bien, ahora a f i rmaré otra vez una profecía 

que y a no es nueva entre vosotros : a lgunos que 

c:on carne propia me escucháis aquí , esta vez, si 

no os detenéis en vuestra marcha, en la venidera 

no me escucharéis, y , repito, quien tenga oídos 

que oiga, quien tenga ojos que se quiera bien ver. 

Var ia s sois las que así vais a la deriva, y en el 

mañana , cuando os deis cuenta que perdisteis 

esta nave, ; qué g r a n d e será vuestra desespera­

ción ! E n un porvenir no muy lejano para más 

de cuatro que con carne me escucháis, cual no será 

vuestro rechinar de dientes al ver que encontras­

teis un pas tor en la t ie r ra en carne, que sólo con­

tados lo teníais que encontrar , y no sólo no os 

cobijasteis en él sino que coadyuvas te i s a derr i -

oarlo y denigrar lo , sino que le devolvisteis vuestro 

mal por el bien que recibisteis de él. 

Daos cuenta que si de lo invisible viene el amor 

de mi P a d r e , de lo invisible vienen también otras 

presiones que en ve rdad os hacen violentar y ma­

lograr . 

A tí , mad re do lor ida , te debo recordar que la 

muerte no existe, v ésto no lo ignoras . En tonces , 

SI no lo ignoras , que la nuierte no existe, porque , 

el alma vive e ternamente , ¿por qué l loras? ¿ P o r i 
qué ese v ibrar de cont inuo, hacia el h i jo que fué? ^ 

¿ Q u é sacas con ello? Per judicar a tu forma de i 

muier , detener tu progreso de a lma y re ta rdar la j 
evolución de aquel ser. H e aquí lo que haces, a 

pesar de tus conocimientos espir i tas , que aquí , a 

este Cenáculo vienes a buscar . T u s desesperos no 

te los puede calmar ese pastor de ca rne ; tus des­

esperos son hijos de tu mal obrar ; frena, educa 

tu men ta l i dad . Ser m a d r e , en la t ierra ,es una 

misión que cumplir, es un camino de paga r deu­

das pretér i tas , sirve pa ra muchas cosas menos 

para una de las que tú lo haces servir, que es 

para obsesión luego de un desencarnar , querien­

do a t raer lo que no es ley. 

Deja que el a lma levante su vuelo y busque su 

[irogreso por doquier . N o hay alma en lo creado 

que esté sola ; D ios t iene pa ra cada alma su in­

d iv idua l protector. Entonces , ¿ a qué lo dis t raes 

con tus vibras a cada ins tante ? ¿ Por qué lo atraes 

hacia tu regazo ot ra vez, si no pertenece y a al 

plano te r ráqueo? ¿ T a n poco le amas que le quie­

res detener? D a t e cuenta, m u j e r ; ser mad re por 

la t ierra es algo que mu}^ pocas madres lo saben 

hacer ; ser mad re por la t ierra no quiere decir 

ser el ve rdugo ni practicar la t i ranía sobre los 

hijos, eso no es amor de Dios ; no es m a t e r n i d a d . 

L a m a d r e debe ser mad re siempre, pero cam­

b iando la m o d a l i d a d según las e d a d e s de los hi­

jos en carne y según el es tado , si pasan o no a 

carne an imar . L a s madres deben respetar de sus 

hijos la l iber tad cuando los hijos y las h i jas j^a 

no necesitan del regazo mate rno . L a madre y el 

pad re se deben al párvulo ; no se deben al adu l to ; 

el adu l to , hijo o hi ja , además de ser hijo e hi ja 

es su hermano o es su he rmana , y cuando dejan 

el cuerpo primero los hijos que las m a d r e s , las 

madres deben da r gracias a Dios de que los hi­

jos , sus a lmas , estén l iber tados de la cárcel que 

representa el m u n d o t ierra. 

{Continuará?) 

Suscripción permanente pro sostenimiento 
M A C R O C O S M O 
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F . L l . , i 5 ' 5 0 ; J . D . , i ; M. V . , 1 ; F . E . . 5 ; 

M. C , o ' 4 0 ; E . , 1 ; P . , o '25 ; P . R. , o ' 5 0 ; Y. 

S. , T ; H . H . , I ; J . K . , i ; J . M. , o'so ; U n o , 2 ; 

A M., I ; G., o'25 ; C. G., 1 ; P . P . , o'So; J . ' 

A . , i ; p^loreta, o'25 ; Pecador , 10 ; Á t o m o , i ; 
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o ' 2 0 ; D . E . , o ' so ; ?, o ' so ; M. , o ' so ; Fe rmín , 

2 ; J . S. , 5 ; M. G., 2 ; To ta l has ta 30 de septiem­

bre, igS'óo pesetas . 
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COLAMBOIKATNIDO 
Bien, he rmano , escribe pues, y d i sponte a se­

guir valeroso contra t odo y contra todos los que 

sean menester, para que M A C R O C O S M O prevalezca 

V dé a todos también, amor, luz y ve rdad , in­

cluso a todos aquellos tan numerosos todav ía y 

tan d i ferentemente s i tuados , que no la han de 

poder comprender . Bien sé que no ignoras que 

el .Sol d i r ige sus rayos para todos los terrícolas, 

} sin embargo , son los menos los que saben reci­

birlos, gozarlos , y jior lo t an to util izarlos, pzra 

absorber de elhjs v ida en v e r d a d . ¿ Será culpa 

acaso del Sol que así suceda ? Bien sabes que no ; 

entonces, todos aquellos que todav ía necesitan 

huir del as t ro-rey, para no enfermar , como afir­

man o piensan en su gran ignorancia , bien les 

podrcn)os comparar a aquellos otros que ante los 

h i lminantes l ayus de M A C R O C O S M O necesitan abrir 

su respectiva soiiibrilla o quitasol, según gradcj 

de resistencia y comprensión a lcanzados . Los 

Ijrinieros huyen de quien le d a v i d a de cont inuo, 

porque saben ciue no está a su alcance el evitar 

que el .Sol d e s t i n a d o por Dios al micleo de nuni-

dos en el que gravi ta la t ierra, se aleje o deje de 

molestarles con sus raj 'os, y de aquí de esconder-

í-e e inventar t a n t o ar tefacto suic ida ]3ara que no 

'es dé el .Sol ; cuan to a los segundos , si tú, queri­

do hermano , sabes cumplir con tu deber, como lo 

haces, ¡ qué d u d a cabe que no les va a quedar 

otro remedio que sentirse cucaracha, los unos, y 

pract icar el pa ta leo oculto los más ? 

Sé que no ignoras ciertos planos sombríos , ni 

ciertas a m a l g a m a s , ni ciertas tentaciones que se 

acercarán, pero sin embargo , te dicto para que 

h a g a s imprimir estos conceptos, para que has ta 

ios ciegos vean, que es tás y es tamos al cabo de 

la calle, y que, a pesar de t o d o lo ¡ j royectado. 

M A C R O C O S M O va a seguir a c t u a n d o de firme d a n -

cio amor , luz y v e r d a d . 

A q u í puntual izo cont igo, quer ido amanuense , 

pa ra decirle al n o menos que r ido catolicismo ro­

m a n o : O t r a vez el A m o r de Dios permite que a 

ti me dir i ja por tu bien. N o impor ta que al pa­

recer, lo verif ique estéri lmente, pero en ve rdad te 

puedo decir que en los siglos por venir te de­

mos t ra ré que no h u b o por cierto ta l es te r i l idad . 

N o hace mucho te p regun té si con tu d e s a f o r a d a 

conducta lo que buscabas era que de ciertos ed i ­

ficios no quedase piedra sobre piedra antes de 

hora , y bien ves que no mal te vaticiné, pues los 

acontecimientos van m a r c a n d o en la católica E s -

¡¡aña, por cierto no mu} ' g ra tamente para t i . T a m ­

bién te hablé de ciertas pa rod ias de incendios de 

de te rminados edificios, pa rod ias encaminadas a 

cierto fin, pero que como has pod ido comprobar , 

te ha d a d o un resu l tado el procedimiento bien 

d is t in to del que tú te imag inabas cosechar. Pues 

bien, hoy te a ñ a d o : juegas con fuego, y quien 

con fuego juega , lo más lógico ha de ser que se 

llegue a quemar . . . D a t e cuenta que los t iempos 

cambian y se acercan para t i , acuérdate que en 

el Cenáculo edi tor de la revista que tan to odias 

j -a , y te propones destruir , quien más que yo yz. 

sabe y puede amar te , por tu propio bien te lo ha 

adve r t i do ya. más de una vez. ¿.Es que te has 

vuelto sordo y ciego por completo, y por jDro]jia 
v o l u n t a d ? ¡ A h !, pues luego no te quejes ni de­

sesperes al chocar con los propios obstáculos que 

te empeñas en crear. T u poácr temporal bien ves 

(lue se va de smoronando por demás , tus d o g m a s 

\ a n y a s iendo cosa t r a snochada que no convence 

\ a a nad ie que sepa por propia cuenta pensa r ; 

da te , pues, cuenta que y a es la hora , si quieres 

sostenerte un a lgo más , de que t engas el valor de 

organizar un concilio m á s , y en él modif icar lo 

fósil ya , pues de así no hacerlo, l legará el mo­

mento de que los seminarios se queden vacíos ante 

el convencimiento que los es tudios que en ellos se 

dan son caducos e ineficaces para ]ooder conducir 

y mane ja r como antes lo h a c í a s a la he rmana l.ai-

m a n i d a d . .Solamente modern izándo te aparen te­

mente p o d r á s ir t i r a n d o un a lgo más , pero de 

empeñar te como lo haces en querer que el P ro ­

greso universal deje de .serlo para complacerte a 

t i , es lo mismo que pre tender m a n d a r a Dios . Y 

lio es porque te falte a t revimiento ni osad ía jiara 

así obrar , pero sí es sencil lamente que en el N o m ­

bre de un Dios sabes puedes en los siglos pre­

var icar , farisear y tus arcas de oro llenar, pero 

detener la marcha del único Progreso ve rdade ro 

que es el del a lma, esto, mi m u y quer ido catoli­

cismo romano , ni lo has conseguido en rea l idad 

nunca , ni lo conseguirás j a m á s . Deten te , pues, a es­

tud ia r y a por fin mejor, te dice mi uobre amor , 

f¡ue quien t an to y t an to quiere des t rui r sólo con­

sigue al final su ]Dropia y cruenta destrucción. T e 
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habla quien cruzó por tu órbi ta en los siglos m-

í in idad de veces y en tus prácticas inquisr tona-

Jes se envolvió ¡ quien |3or lo mismo te compadece 

}• ama, porque sabe lo que te a g u a r d a padecer 

cuando por fin le quieras detener y vivir ya me­

jor, ante Dios , en rea l idad . .Si la obra del gran 

traidov, como le l lamas, hoy te exaspera por la 

(ierra, piensa que su presente será vuestro maña­

na, como tu misera y triste rea l idad , marca su 

tenebroso ayer . N ingún mal os desea, os d igo en 

ve rdad , y si funda y tremola hoy M A C R O C O S M O , 

repar t iendo a todos y por varios caminos y siste­

mas a la vez, amor, luz y ve rdad , es ixecisanien-

le porque os ama y quisiera a y u d a r o s en vuestro 

despertar . E n n a d a os teme, a pesar de conoce­

ros también como yo , pero no es ni.ngún secre­

to su valor Í. pesar de su h u m i l d a d ; ^es sencilla­

mente que en Dios por fin se af ianza, en vez de en 

su nombre hacer víctima a su he rmana humani ­

d a d . El ¡mes te marca el camino, deja ya de per­

seguirlo como sabes y detente a es tudiar lo ¡¡ri-

meib, para seguirlo después, que camino en ver­

d a d de Progreso sólo h a y uno, y a tu alcance 

está. Catolicismo romano, detente en tu mal 

obrar, no seas suicida y quieras a la ve rdad una 

y única desper tar . ¿ N a d a te dicen tus fracasos 

en el bocliinche como le nombras en tu decir, al 

Cenáculo a m a d o , que y a t an to se esfuerza en 

aprender y a la vez enseñar a bien vivir? ¿ N o 

comprendes que tu fracaso para evitar la salida 

de M A C R O C O S M O ha s ido capi ta l? ¿ N o ves clara­

mente que h a y quién la def iende y ¡Kotege que 

puede mucho, pero mucho más que t ú ? Entonces , 

r-qué esperas y a ? Aqu í termino por hoy de d a r t e ' 

de mi amor y nii experiencia, pero te advier to 

que precisamente porque amor tengo que dar te , 

no te perderé de vista, y lo mismo en la carne que 

fuera de ella, siempre habré de ser, aquella (]ue 

t an to os amó y ._se l lamó 

A M A L I A D O M I N G O SOLER 

l^or el médium escriínente del Cenáculo, lier^ 

mano B, 

L I E C T O l R l 

''\^o gií.irc/e.s- en lu liolsn un dinero mienirns 

veas a tu [írójimo padecer ¡¡anihre o sed. 

Iksi'is 

Nuest ra revista no es una revista literaria ni 

una enciclo]jedia, pero sí una revista cultural y fi­

losófica 3' apar te na tura l ¡Dorque las le3-es que 

nos hemos propuesto es tudiar y d ivulgar al mun­

do entero, si es preciso, son naturales , pues sus 

leyes están siempre en contacto con nosotros, seres 

natura les , también, y . 'he dicho filosófica, porque 

el hombre para saber de dónde viene 3' a d ó n d e 

va, es necesario que reflexione, que sondee jiara 

invest igar los problemas que a las futuras huma­

n idades también les vendrán a preocupar. E n los 

tiemijos pretéritos las l iumanidades también han 

creído en un .Ser superior a ellos, pero t odo dog­

mas, t odo falso, i.Hies al Dios ve rdadero no lo 

han sab ido hal lar : al Dios ve rdadero no han 

sab ido es tudiar ; que no está en las s inagogas , j 

ni en los templos, sino en el templo de una alma i 

que sea t odo amor. Dios está en el templo de las 

verdades cjue os hablen de ver a t odo á tomo de 

ser viviente, una chispa divina de Dios , 3̂  como 

Dios es v ida , como lOios es amor, personificaos 

en Dios y hal laréis a E l y a su Obra y a su re­

l igión. H e dicho religión, pero religión sin fa­

nát icos , sin ora tor ias , sin misticismos, 3' sm ob­

sesión ; religión elevada al culto del amor por 

el amor misnit) ; y al principio he dicho na tu­

rales también , j-.orquc emanan de la natura leza . 

¿ T o d o á tomo de v ida 110 es na tu ra l ? ¿ l-*ues i)or 

^ qué l lamar fenómenos, sino leyes na tura les? El ' 

hombre , con su orgul lo , todo lo qu(^ no ha ]JO-

d i d o comprender no lo ha acejitaílo como na­

tural , 3' ha puestcj eP noml^re de fenómenos, 

pues el fenómeno 110 existe , lector, sino l!é3'c-s 

perfectas , e ternas , que evolucionan como nos­

otros, pues las le3^es na tura les que nos referimos 

son le3^es que nos enlazan, que las vivimos sin 

a a r n o s cuenta , son le3'es e ternas , que el hom­

bre p e n s a n d o ser t i t án , es pigmeo, puesto que las 

vive 3' no se d a cuenta de el las . T o d o á tomo tle 

v ida está un ido , toi lo la te al unísono, 3' si esta 

tuerza t iejara de- exist ir sería sumergirse éñ la 

n a d a ; pero esta fuerza centr í fuga que une a los 

m u n d o s ent re sí nt) de ja rá de exist ir ni tle lat i r , 

porque Dios la pu-otege, la sostiene 3' la a l ienta . 

E s t a fuerza centrífuga; que une a, los mundos , a 

las uni t lades ; a los cosmos 3' a las moléculas, es 

ei amor , 3' e! amor es v ida , es fuente de lo crea-
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iiiiiilPOlLlÉMIICAVS,. noívi 
E s t e es el gr i to que se escampa de mi pobre al-

í u a , d i r ig ido a todos aquellos que más o menos 

r.ctúan en el campo de nuestro a m a d o Na tu r i smo . 

P e r d o n á d m e l o todos , en gracia al anhelo que ex­

per imento que los que se l laman ya na tur i s tas , y 

que en rea l idad otra cosa no son todav ía que as­

pirantes a l legarlo a ser, como la pobre A'Iáxima 

es, se [)uedan ir me jo rando en sus flaquezas, co­

mo Máx ima en las suyas , para así l legar a ser to-

(Jos, lo que deberemos ser. 

Máx ima no puede olvidar que Jesús , que fué 

un ve rdadero na tu r i s t a , pese a la cárnica forma 

que lo presenta la cas ta sacerdotal que lo hizo cru-

r i f icar , di jo bien na tura lmente , que tirase la pri­

mera piedra aquel o aquel la que estuviese limpio 

de pecado . . . y todos los apedreadores cesaron de 

p iedras t i rar . Y ante tan convincente a rgumento 

envolviéndose Máx ima , se d i r ige a todos los con­

tendientes pa ra amorosamente decirles a los u n o s : 

D a o s cuenta que la v a n i d a d y sed de lucro mate-

n a l , a n a d a ¡jráctico os podrá conduci r , ni aún 

acep tando como todav í a vosotros sólo jiodéis acep­

tar que la v ida termina en la t umba . Daos cuenta 

cuc cuando envolviéndoos en la estéril v a n i d a d 

lerráquea, os abr igá i s en t í tulos más o menos ame­

ricanos, i'.ara luego esgrimirlos y explotar los en 

sitio o nación en d o n d e vál idos no son para cobrar 

su amparo , sólo conseguís crearos la anti í jat ía, 

:h bur la , el des])recio, la gran murmuración de to­

dos aquellos que ven clarísima vuestra r ea l idad , 

¡jorque libres sus mentes de t odo fana t i smo | jara 

vuestras p re t end idas científicas invenciones, ven 

sólo lo que en rea l idad h a y en vosotros de van ido -

.-•os mercaderes , y no hab iendo a lcanzado la in­

mensa mayoría de ellos t odav í a aquel la esencia de 

Jesús que permite absolver acordándose de las 

propias deb i l idades que a los demás concientes o 

inconcientes hacemos a todos padecer , se lanzan 

n aquel las campañas que est iman pur i f i cadoras , 

anunc i ando al efecto vuestras aventuras america-

d o pa ra que todos sus á tomos puedan vivir ; pues 

estas son las leyes, lector quer ido , que te convie­

ne e s tud ia r . Sondea , no te en t re tengas con ana fo -

r ismos, sino con enseñanzas ve rdade ra s que te 

revelen tu presente, tu p a s a d o y tu porvenir . Nos­

otros no nos en t re tendremos en práct icas t i l d a d a s 

de g r a n d e s ciencias ocultas ; t o d o lo nuestro es 

exponer al lector de lan te de los ojos del mun­

do entero, las g r a n d e s fi losofías que nos a t an 

e te rnamente con el Creador . N a d a de .aparatos 

químicos ni mecánicos existen para es tudiar ni 

un á tomo de nues t ra filosofía, sino pruebas t an ­

gibles an te el lector, pues nues t ra fi losofía está 

compuesta con gérmenes vivif icadores de amor a 

la h u m a n i d a d . 

COLABORA]:)ORES DEL ESPACTO 

Por la médium escribiente del Cenáculo, her­

m a n a C. 
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ñas o no, da r a todos conocer, y al llegar aquí , la 

pobre Máxima se det iene, pa r a que no creáis que 

siente hacia vosotros deseos también de quereros 

juzgar y cast igar . Solamente pues, añade lo si­

guiente con a m o r : Veo en vosotros, dent ro de mi 

ideología aceptada por es tudio y deb ida compro­

bación, a mis hermanos en Dios, y cada uno en su 

g r a d o de evolución a lcanzado, que es el que bien 

claramente se marca en c a d a individualización 

(por el fruto los conoceréis, Jesiis) y por ello ver 

en todos vosotros, veo claramente aquel fruto que 

hoy dais y podréis da r , y como sé que cuanto más 

í-e os quiera juzgar y cas t igar , menos se hab rá de 

conseguir que en algo os modif iquéis , ya que 

aceptáis por muy superior a la de los demás , vues-

ira ve rdad , óprecio, ciencia, sistema, etc. , que ha­

béis a lcanzado, que es la que fomentáis , propa­

gáis , explotáis y a poder haríais prevalecer, es por 

le que prefiero deciros solamente, es tudiar , menta-

lizar, elevad lo que podáis e' pensamiento a fin de 

I'oder aceptar por lo menos que ha de existir un 

Creador , pues no termina todo en la Naturaleza de 

este pobre m u n d o , y a que a ella y a todas las de 

los incontables m u n d o s que gravi tan en Macrocos-

nio los ha de haber creado alguien ; a ello os invi-

' o fraternalmente, sin prevención a lguna contra 

vuestros a]jrecios y g rados que y a pasé en ayeres 

fiue padecí e hice a los demás padecer. E l evad 

í?i, vuestro pensamiento a regiones más puras , de 

las que por serlo absorberéis otro orden de aspira­

ciones más desmater ia l izadas , y entonces vuestro 

lenguaje en la v ida de relación en general , se ha rá 

más dulce, más suave, más humilde , y has ta po­

d rá llegar un momento que aceptéis la ve rdad de 

Sócrates cuando af i rmaba casi al final de su glo­

riosa existencia cárnica, que sólo sabía que no sa­

lvia n a d a . C u a n d o el hombre en la carne de este 

m u n d o t an vibrator io pasional , consigue y a vivir 

»n a lgo la v ida , como Máx ima os apun ta en estos 

ius míseros, pero sinceros renglones, ya no sostie­

ne polémicas con vo lun tad a lguna , porque cons­

ciente de su gran ignorancia dent ro de la gran sa­

b idur ía , sabe resignarse, sabe respetar, y por lo 

!anto sabe un a lgo también enmudecer . Pues bien, 

quer idos hermanos unos, Máx ima os pide de nue­

vo perdón por su gr i to , su ruego y petición. N o re­

pliquéis a i r ados a quien con amor os l lama a un 

mejor vivir, pero si así fuere, Máx ima se sabrá 

acordar que Dios por amor crea a las a lmas , les 

d a cuer))os, les da mundos -moradas , les da de con­

t inuo asistencia, i luminación y t o d a clase de faci­

l i d a d , pero 31 a pesar de lo re la tado y de lo silen­

c iado, que poi cierto es lo más, el hombre o la mu­

jer, se rebela, le n iega o le b lasfema. Dios , s iendo 

Dios , y precisamente por ser Dios , sabe respetar 

a aquel tr is te e s t ado de envolvimiento, respe tando 

así su propia obra , o sea el libre albedrío que a sus , 

a lmas dio, y además porque no ignora Quien na- _ 

da pueile ignorar , que en la E t e r n i d a d , las leyes 

c readas de Evolución y T rans formac ión , irán 

s iendo las fuerzas reguladoras y t r ans fo rmadoras 

de t odo formado erróneo aprecio o idea l idad . 

T a m b i é n a los otros Máx ima se dir ige con igual 

fraternal amor, pa ra decirles ún i camen te : Aspi­

rantes a na tur i s tas como yo , y cada uno en su gra­

do a lcanzado den t ro la faceta del Na tu r i smo in­

tegral . L a ve rdad absoluta en n ingún terráqueo 

puede estar, y a que ésta pertenece a Dios . Así , 

pues, todos nuestros aprecios formados dent ro el 

Na tu r i smo de hoy , son solamente ramas de un ár­

bol central , ramas que al igual que les ocurre a los 

árboles ve rdaderos , cuando han cumpl ido su n)i-

sión, se caen solas del árbol en el que ]3or cierto 

cumplieron con un su deber de acuerdo con su gra­

do de v i t a l idad a lcanzada , etc. ¿Acaso en la N a ­

turaleza se necesita:n podadores , pa ra que los árbo­

les alcancen longev idades insospechadas hoy para 

los p re tend idos sabios j a rd ineros , etc. , técnicos 

sobre la vegetación ? Entonces mi ruego a vosotros 

os viene a decir, que apar te de lo que se despren­

d a del ruego d i r i g ido a los primeros que os p u e d a 

interesar, queráis es tudiar si en vez de polémicas, 

que en el fondo de n a d a práctico por las mismas 

se p o d r á cosechar, como no sea fanat izar más to­

davía a los que padezcan 3'a esta pobre enferme­

d a d , hacia ios hombres o hacia las ideas o siste­

mas , y a d e m á s cosechar y avivar las g randes le­

yes de violencias, siempre generadoras de la ant i ­

pa t í a , od io y rencor, cuando las cosas no pasan 

a mayor . . . ¿ n o sería mejor, os dice la pobre Má­

x ima , la mín ima na tu r i s t a que en la t ierra p u e d a 

haber quizá, no quererse enterar de lo que escriban 

o d i g a n aquellos pobres seres que mojan la p luma 

en vez de t in ta en suc iedad , reveladora exacta 

siempre del g r a d o moral en que desarrol lan su ac­

t i v idad , y por lo t an to sin desamor, respe tándo­

los, pa ra no colocarse al mismo pobre nivel, enmu­

decer en un sent ido , haciéndoles el yació a su t r is-
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te decir y actuar , pero a la vez y d a n d o sat isfac­

ción al g r a d o a lcanzado por cada uno de por sí, 

ir escr ibiendo, o rgan i zando conferencias, initines, 

d i a r i a s indiv iduales y colectivas, ir f u n d a n d o pe­

riódicos na tur i s tas ve rdaderos en los que la polé­

mica se haj^a des te r rado ya , . 3- en los que se usen 

solamente aquellos procederes que vengan a rom­

per todos cuantos moldes , ru t inas 3̂  práct icas in­

deb ida s han prac t icado los demás , pa ra que en to-

oas par tes , por oral o por escrito, resplandezca la 

relat iva ve rdad a lcanzada , en forma de a rgumen­

tación que s e i^ueda controlar , 3̂  ello siem]Dre con 

respeto, con s u a v i d a d , con amor, con alegría, en 

suma, con N a t u r a l i d a d ? 

Al l legar aquí la Máx ima un a lgo se conmueve 

3 avergüenza al acordarse de su insignif icancia v 

falta en absoluto de ¡ jersonalidad para hacerse 

respetar 3̂  absolver de los unos 3̂  también de los 

d e m á s , se refugia en el pobre pabel lón de su sano 

3' buen deseo, p a r a deciros a todos : ¿ V e r d a d her­

manos míos , que me sabréis p e r d o n a r ? 

MÁXIMA 

VI mima aprnidiza, na Inri sí a. 

E l d e s n u c l i í r a l t e s n u c l i s m o n o es n i o r a l n i i n -

iticji-.t!, es u n a c o s a n a t u r a l . 

St̂ nlent-ia del 1 n'bunal tle Jiislicía tle Ciiielíra 
(Suiza) 

Cantera en un boi-
que de Moneada. 
Familia G... del 
Cenáculo. 

1NUIESTIRA\§' l E X C U M S l I O l ^ E 
L a anunc iada para c d e b r a r d día S actual, 

a la fuente del Pas to r organizando biH^''' ^«leeti-

vo, d e b i d o a la indemencía del tieml'^ quedó 

inodi f icada en el sen t ido d e no utilizar a>cho bi-

"e l e , y Imntar la los que a la mi.snia asis^^os has-

ta al ia ¡as cuat ro d e la t a rde , con e! que 

" " « l o s a las vo¡„ntat¡es que no as.^íi^^^^"' cele­

brar la sesión p„ d local social a ¡a hora ^icosium. 

o r ada . 

N o obs tan te d pehg ro mminente de r , 

aguacero , ¡os excursionis tas tomamos sol, 
,iena N^'^^ra, se 

03.d€cer un 

di ­

mos cuenta de los manjares en p 

hicieron fo tograf ías de desnudismo 
íle g r u p c 

total de excursionistas (unos 50) vestidos. T r a t á n ­

dose de excursiones del Cenáculo, no hay que 

tiecii que apar te el recelo que se sufrió por lo que 

a la jiostre ]Dodía el t iempo tlar de sí, reinó entre 

todos la más sincera f ra ternidad y franca alegría. 

.A.I l legar a Barcelona 3̂  ha l lándose entre fraseo de 

Gracia 3- calle de Provenza, se encontraron tlete-

nidos los excursionistas |)or la fuerte tormenta 

que descargó, 3' que les obligó a buscar refugio. 

C u a n d o por fin putlieron dir igirse al local social, 

ya en d mismo organizaron una charla natur is ta , 

que no de ta l lamos por ir publ icada en otra izarte 

de este número su de ta l l ada reseña. 

En la Fuenie del Alba. Excnr.'""."^^^ Cenáculo en iraje e.porlivc 

D E IIIN T E IR lÉ S 
Correspoiidíentlo al favor con que el ¡público ha 

acog ido la aparición de M A C R O C O S M O , lo que ha 

. ' jeterminado que destie el s egundo número Iia3'a-

mos tenitlfj que aumenta r la t i ra t la , desde el ]iró-

3:imo número M a c i í O C O S M O mejorará tot lavía su 

presentación con unas nuevas 3̂  ar t ís t icas cubier tas 

y cabeceras interiores de estiliD cubista , que irá al­

t e r n a n d o con las pr imeras que jior cierto t an to y 

a t an tos han g u s t a d o . 

T a m b i é n debidt) al aumento en el costo de la 

p A T O O O S 
.^^pj.esi""'.'^"" 40 por 100) y al cuant ioso d ispendio 

^]„e rep'*^^*^"^^ niejora anunc iada , desde el p ró­

ximo 111" '̂̂ ''° ^íACROCOSMO se venderá a 60 cén­

timo? el " lar , y las condiciones de suscrip-

•-n sff^" ' Barcelrjna, medio año , 4 p t a s . ; 
CltJll • _ ..-j _ _ ,. 

- ^ 0 . - ' - 1 rovmcias v América , metlio ano , un ~ -
' s o ; "'̂  ^ ' l-'eniás pa í se s : medio año , 5 ; 

un ai'T '̂ ^' •'̂ ^ '̂̂ ^ siempre an t i c ipado . Paquetes 

de lO'5-''̂ '"'̂ '̂''''̂ '̂ 5 p e s e t a s ; id . de 25 ejemplares . 

13 pe9 

En Llisá de Munt. 
Grupo desnudista 
del Cenáculo. (Ju­
nio 1933). 

Í N a c e r , m c ^ r i r , f e n a c e r y (aro ó r e s a r 

s i e n i i ^ r e , e s t a e s l a L e y 

A L L A N i v A R D E C 

E O II § O ^ 

iMl A\ M A\ IB )L AV ID O 
.Según el Chicago Triimnr, el señor Miller Rec-

se Tíutchinson, que, (iurantc muchos años , fué in­

geniero jefe de T o m á s l id i son , acaba de declarar 

que h a t en ido ocasión de hablar var ias veces con 

el célebre inventor después de su muerte . 

E l señor Hutch insnn , sin ser del t o d o espiri­

tual is ta , se interesa p rofundamente iior nuestros 

asuntos . 

L a primera vez que entrci en comunicación con 

E d i s o n , fué en Nueva York, en casa de un re-

i i j i i ibrado financiero en unión de varios amigos 

y de u n . m é t l i u m : ((...í^ues bien, Hutch (como fa­

mil iarmente le l lamaba) , he revisado mis ideas 

resiiecto a la existencia .lespués de la muerte ; 

ht^me aquí al otro l ado de la t)rilla, pero no sé 

a d o n d e iré.» 

Hutch inson ag rega que, con insistencia, le rt^gó 

Eflison que hiciese todo lo ])osible para perfec­

cionar los medios de comunicación con el Más 

Allá ; di jo que. con él tuvo otra conversación y 

olituvo un disco de gramófono, cu3'a voz es la 

misma de E d i s o n . • 

(De La L.iiz del Pori'rnir, tle Barcelona). 



mWY ) I M l P O M T A \ N T ) E 
I^AXTUMIISTAV Er^ ^ l U 

E l día 8 de los corrientes, a las siete de la tar­
de, \ ' al regresar los excursionis tas de la fuente 
del Pas to r de La Flores ta , ap rovechando la asis­
tencia entre los excursionis tas del médico natur is ­
ta, f-íonorio Gimeno, se improvisó en el local del 
Cenáculo, una charla na tur i s ta , en la que usaron 
de la pa labra , d icho facul ta t ivo 3' los hermanos 
J^oger, 3̂  i jresidente. Sin previo p rog rama , y por 

C 1 H I A \ M ) L A \ T M ) I ) P 0 1 D ) ) E 
E S T I R O ClEi^ÁVCUlLO 

aquel momento, asiento presidencial , concediendo 
acto seguido la palabra al hermano Roger . 

l ' s a dicho he rmano de la pa labra , 3- con tanta 
i a c u i d a d como n a t u r a l i d a d , ex]:)lica al aud i to r io 
su sentir de aquel ins tante de hermosa improvisa­
ción, en el desarrol lo de la cual intercaló por cier­
to momentos por él vividos y padec idos , que, di -
10, le hacían comprender el porqué tan tos enfer-

Nudistas del Cenáculo en pleno forcejeo en la cantera de la fuente «Avellaners» (Moneada). Junio, 1933. 

t an to sin ponerse de acuerdo ni anunciar tema nin­
guno de t e rminado , se obtuvo un exp lénd ido resul­
t a d o con lo char lado , no solamente por la impor­
tancia de los temas desar ro l lados , sí que también 
por la t rascendencia que marcó la charla para el 
porvenir . 

P res id i endo nues t ro he rmano director en la car­
ne, y ocupando las laterales de la presidencia los 
otros oradores c i t ados , declaró la presidencia 
abier ta la sesión, m a n i f e s t a n d o al aud i to r io que 
ap rovechando la presencia del amigo Gimeno ha­
bían improvisado una charla na tu r i s t a en la que 
in te rvendr ían las tres vo lun tades que ocupaban en 

mos que ingresan en las práct icas na tur i s tas , se 
acoba rdan y vuelven a t r á s . .Se ext iende en var ias 
3 ver ídicas demostraciones de las b o n d a d e s del 
Na tu r i smo cuando se pract ica en v e r d a d l impio 
de t odo fana t i smo ni remolque ajeno, y terminó 
e x h o r t a n d o í los presentes a perseverar los unos 
en lo y a comenzado, a decidirse a los t o d a v í a no 
prac t icantes en tan sa lvadora práct ica, y a todos 
en general a e s tud ia r cont inuamente , para ir do ­
m i n a n d o las g r andes excelencias de la v ida na tu ­
ral. 

Segu idamen te usó de la pa labra el amigo Gi­
meno, el que con su hab i tua l s incer idad , declaró 
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nue mucho le placía aquel momento y ambiente 

"^ue tan to le convidaba a manifes tar su sentir del 

•listante en pleno lenguaje confidencial , y por tan-

'^^ que más que como a médico natur is ta iba a se­

guir su peroración como amigo sincero que de to­

dos los jDresentes se sentía. Y, efectivamente en 

^al d iapasón , fué desarrol lanrlo su charla reple-

de sana doctr ina natur is ta limpia de toda habi-

'^dad. E n (-1 curso de la misma, abundaron los 

conceptos elevadísimos, los consejos encaminados 

A continuación par lamenta nuestro íiermano pre­

sidente, el que empieza man i fes t ando lo que se go­

za al escuchar la af irmación de aquellos concep­

tos con los que uno está iden t i f icado . Con rela­

ción a lo a f i rmado por el primer orador , cuanto 

a sufrimientos, dice que al escucharle no podía 

p.or menos de acordarse de su caso úl t imo de gra­

ve gangrena padec ido , que resistió sin usar de-

analgésico a lguno, y sí solamente pidiéndole fuer­

zas a Dios para poderlo resistir, luego de haber 

bichando. Hermanas del Cenáculo en pleno bosque, en La Floresta. Agosto, 1933 Leyendo y esc 

'1 que cada o\ 'ente se capacite para un mañana pre­

sente na tu r i s t a , que le liberte de la tutela faculta­

t iva a c a d a ins tante , y una exposición de causas 

motivos de terminat ivos de la enfe rmedad . Cul­

minó su sustanciosa charla con la afirmación de 

que el ve rdade ro na tur i s ta , debe aspirar a supri­

mir al médico na tu r i s t a inclusive, por haberse 

I-'iiesto en condiciones, por su es tud io incesante 

teórico y práct ico del ve rdade ro Natur i smo, de 

las ve rdade ras necesidades de su cuerpo cuales son 

y por t an to saber como lo debe t ra tar , cuidar y 

conservar, consiguiéndose entonces la cristaliza­

ción del hermoso ideal de haberse regenerado la 

h u m a n i d a d por medio del Na tu r i smo . 

];uesto en tensión su m á x i m a vo lun tad y después 

de haberse e x t e n d i d o un a lgo en consideraciones 

expl icat ivas de su caso c i t ado , y de haber glo­

s a d o otros conceptos también del he rmano Roger , 

l - i a s a a referirse a otros expuestos por el amigo 

Gimeno, ent re ellos al caso expues to de aquella 

oveja pa r i endo en plena N a t u r a sin dolor, que le 

recordó exac tamente el presenciado por él de una 

cabra , indoloro ev^identemente t ambién , y que 

a pesar de los muchos años t ranscurr idos desde 

que lo presenció, j a m á s lo ha pe rd ido de la me­

moria , como lo demues t ra el hecho de que así que 

se lia t ocado el tema lo ha recordado como si lo 

estuviese v iendo . Cree como el s egundo orador . 
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que la mujer par i rá también sin dolor ni compli­

caciones pel igrosas, cuando quiera, o sea cuando 

se reintegre a vivir la V i d a ' d e n t r o de las reglas 

de N a t u r a y n a d a más . Y luego de remarcar al 

gunos otros conceptos ver t idos por el segundo 

orador , se detiene especialmente a remarcar la 

g rand í s ima importancia que tiene el que un mé­

dico na tur i s ta , pueda y a sentir hoy día al Na tu ­

rismo lo suficiente e levadamente , para desear v 

por lo t an to aconsejar , que la h u m a n i d a d debe 

ya empezar a esforzarse pa ra jioder llegar a la 

consecución de suprimir a los médicos incluso na­

tur i s tas . T a m b i é n a f i rma que el que así tiene la 

suerte de y a pensar , sentir 3' públ icamente afir­

mar , s iendo médico na tur i s ta , debe considerárse­

le como a un evidente precursor de lo que acercán­

dose va. A ñ a d e que del es tudio que va real izando 

del d iser tar 3' del pract icar de los l lamados mé­

dicos na tu r i s t as , va sacando el convencimiento de 

que la mayor í a de ellos no pasarán ya de hasta 

d o n d e han l legado hoy , pero que en cambio ve 

acercarse una nueva generación de médicos natu­

r is tas , que así se t i tu la rán , y así pract icarán, en el 

comer, beber, vestir, o mejor desnuda r , como tam­

bién sabrán 3'a hu i r , de todos los convencionalis­

mos al uso, pa r a ir, rompiendo moldes 3' ru t inas 

en beneficio de t o d a la paciente h u m a n i d a d . Ter ­

mina congra tu lándose s inceramente del resul tado 

lan positivo que aprecia se acaba de conseguir con 

la char la- t r ípode que va a te rminar , y de la que 

está seguro, a f i rma , ,se hab rán de cosechar efica­

ces frutos, quizá a mucho no t a r d a r . 

Ya cer rada la sesión, el en tus iasmo entre los pre­

sentes se evidenció c laramente , p u d i e n d o fácilmen­

te liacerse cargo por la tónica de los comentarios, 

que todos esperaban opimos resul tados ¡jara el N a ­

tur ismo en general , 3' el ca ta lán en part. 'cular, da­

d o el curso de los acontecimientos que claramente 

va m a r c a n d o la r ea l idad . Así sea, dice en nombre 

de muchos , pero muchos . . . 

P E T R O N I O 

L a M edicación rundamenta 

(rutas y /o,s- ce;-e, i/e.s- coin/jonc/i el ; ? 7 e = 

jnr rrgimen ¡jar/i la salud y la enler' 

nieJaJ. 

Dr.-.. S T O C I I M Á N 

uLa nlÍ7iicniac¡óii bicii regulada es el fac­

tor principal del estado de salud. La ali-

nicntación viciosa es la causa dominante de 

las enferniedades. L.a dietética debe cons­

tituir ¡a medicacié¡n ¡undamentaL lo mismo 

en las enfermedades agudas como en las 

alecciones créinicas. L^a alimentación fisio­

lógica y bien individualizada posee, en 

efecto, virtudes curatii-as extraordinarias. 

T^o propio de la dietética naturista, es de 

saber jitilizar los alimentos a la manera de 

medicamentos. L^a ciencia del régimen y el 

arte de la maniobra alimentaria constituyen, 

pues, lo esencial de la terapéutica naturista. 

Cuando se sabe adaptar la alimentación 

correctamente a la etapa de enfermedad, a 

las capacidades y a las incapacidades jue-

t a boticas electivas de cada sujeto, a las ca­

tegoría:: de apetito, a los estados fisiológi­

cos, a los gustos lícitos del presupuesto or­

gánico, a las edades, a los se.xos, a las ra­

zas, a las circunstancias exteriores del cli­

ma, de la estación, del ai'io y de los ritmos 

solares, se posee una potencia terapéutica 

incomparable. 

P. C. médico naturista francés 

ENFERME3>AD KARA 

—Pues que tengo "oservao" que cuando me sale trabajo, 
me sale ahí un hueso que no me deja... 

—¿Y esto le ocurre a las pocas horas de trabajar? 
—; Quiá ! i En cuanto me avisan! 

(De (íHelio.s», de 'Valencia) 
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El problema del pan y la alimentación humana 
Ningún prulik-nia más impor tante para el hom­

bre civilizado, de raza blanca, que la obtención 

del mejor ]3an. E n efecto, el pan ha l legado a 

constituir en la ac tua l idad , especialmente entre 

los países lat inos y eslavos, el al imento esencial. 

E n muchas par tes const i tuye las 3/5 partes de la 

alimentación, especialmente en Franc ia , E s p a ñ a 

c I tal ia , Polonia y Rusia, en la Argen t ina , don­

de predomine la emigración de tales países, el pan 

consti tuye también una ]rdrt.e impor tante de la 

diar ia al imentación. 

An t iguamen te e l t r igo era molido más bien gro­

seramente por muelas de p iedra y el pan era ne-

Sru, s iendo fabricado con todos los elementos del 

g rano de t r igo . A m e d i d a que se fueron perfec­

c ionando los procedimientos modernos de mo.-

lienda a ci l indros, .se seleccionaron cada vez más 

^as har inas para l legar a la elaboración del pan, 

como hoy se fabrica con ((harina flor», o «de 

l-'riniera». 

Pero he aquí que, en los úh imos años, se ha 

" i ic iado de par te de numerosos higienis tas y bió­

logos una campaña contra el pan blanco al que se 

acusa, en primer lugar , de ser causa principal del 

extreñimiento, por la falta de celulosa que lo ca­

racteriza. A d e m á s , se le acusa de ser al imento 

í J o t a b l e m e n t e incompleto, por la falta de ciertas 

•'̂ ales contenidas en las partes inut i l izadas , y sm 

embargo esenciales pa ra el desarrol lo de los hue­

sos y el equil ibrio nervioso y mental . U n a comi­

sión e n c a r g a d a de aver iguar las causas de la de­

generación er; Ing la te r ra , llegó a la conclusión 

q.ue: « U N A D E LA.S C A U S A S P R I N C I P A ­

L E S H A S I D O L A S U P L A N T A C I Ó N D E L 

P A N N E G R O P O R E L B L A N C O » . Por otra 

par te , ias invest igaciones recientes de la S O C I E ­

D A D D E B I O L O G Í A , de Par í s , ins t i tu ida du­

rante la guerra para resolver los ((Problemas cien­

tíficos de la Al imentac ión», llegó a aná logas con­

clusiones. Los doctores Lapicque y Richet reco-

riocieron que el valor nutr i t ivo del afrecho es dos 

\-ecc5 mayor que el de la har ina blanca., pues un 

Juan Esteve Dulin 
Director áu «¡Vivir!» de Buenos Aires (Arycnlina) 

kilo de afrecho puede dar al o rgan i smo todavía 
2000 calor ías . . . 

Pero veamos r áp idamen te cuál es la contextura 

de un g rano de t r igo . P u e d e dividi rse en tres 

partes esenciales : i . " : L a par te cortical, en la que 

h a y que d is t ingui r el afrecho, residuo de la mo­

l ienda , con ' a envol tura exterior , que no se obtie­

ne nunca al e s t ado ]iuro. E s bajo esta par te corti­

cal que se encuentra la capa espesa de células pro­

teicas, l l amadas ((aleuronas», mezcla de substan­

cias fuertemente azoadas d i a s t a seadas , aceitosas 
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e. iiiilrucarl)ijna(lus. I 'urs Ijit-n, ludas eslas sulis-

tancias tan preciosas, se conservan adl icr idas al 

afrecho y , por lo t an to , no se encuentran en el 

uan blancc!. Basta decir que un kilo de t r igo con­

tiene 17 gramos de materias minerales y S gra­

mos de ácido fosfórico, mientras que un kilo de 

har ina groseramente cernida sólo contiene 5,50 

gramos de sales y 2,50 ác. fosfórico. 

2." L a parte central del grano de t r igo es 

casi exclusivamente formada por células poliédri­

cas, llenas de granos de a lmidón. E s la que pro­

duce más calorías, pero es menos d inamógena }• 

nutr i t iva. Es esta la parte que forma la harina 

blanca. 

3." E l . . G E l ^ M E N » , colocado a la base del 

g rano , entre sus dos lóbulos, es la parte más inte­

resante, por ser de ahí que salen las raicillas al 

germinar el g rano . E s la jjarte más rica en diasta-

sas, en principios nutri t ivos est imulames y sobre 

todo en energía vital condensada . También falta 

esta par te deí t r igo en la har ina blanca. H a y para 

elle, además , una razón de orden comercial, 

puesto que es precisamente a la ausencia de esta 

parte en la har ina blanca que se debe la posibili­

d a d de conservar miicho tiempo las har inas , cosa 

imposible con la har ina integral , o «de Grahamo , 

que se apolilla pronto, habiendo por ello la nece­

s idad de tenerla siempre fresca. 

Como es notorio, se va usando a cada vez más 

el pan integral en esta capital , como reacción con­

tra la tan general izada constipación o extreñi-

miento, que el Pan Integral combate en general 

eficazmente. Quiero insistir, sin embargo, en que 

se ha encarado el asunto en un aspecto demasia­

do unilateral , resul tando así el pan de Graham, 

en el criterio de la ma3'oría de la gente, una espe­

cie de <;remedio» ( i ) en lugar de ser, como debie­

ra, el P A N N A T U R A L E H I G I É N I C O de toda 

persona que no sólo desea curarse, sino que tam­

bién « E V I T A R D E E N F E R A I A R S E » . 

Pa ra ello sería necesario que el pan integral 

poseyera varias cual idades que, por no haber sido 

cons iderado bajo este aspecto, le faltan en mu­

cho del pan «negro» que se expende en las pana­

derías de Buenos Aires. 

fin [irimer lugar, tendría que ser molido direc­

tamente (,1) y panif icado lo más rápidamente po­

sible (nunca más de una semana después de mo­

lido, pues el aroma del pan depende que la lia-

rina esté recién molida) . El mezclar, por ejem­

plo, har ina blanca con afrecho no se puede llamar 

har ina in tegra l . . . 

En segundo lugar, tiene que ser el pan integral 

debidamente cocido, siendo un grave inconve­

niente del mismo, para los es tómagos débiles so­

bre todo, la cocción insuficiente (2). Pa ra esto, 

Ls de lo más recomendable el pan tos tado , o 

1 de.xtrin)), o pan «sm migan , las galletas y gri-

sinis, gal let i tas y bizcoclios, etc. 

Bueno es, sin embargo , que .sea cocido el pan a 

horno más bien de calor moderado , ¡jara evitar la 

uesvitammización completa del pan. 

A d e m á s , para que el pan integral sea realmeii-

it accesible a todo el mundo y no solamente a los 

«extreñidos», sería conveniente elaborar «pan 

gr is» , que correspondería a lo que los franceses 

l laman «pain bis», compuesto de todos los ele­

mentos nutri t ivos del grano de t r igo, cernido al 

So 0/0, sin el afrecho grueso. Es t a clase de pan 

resulta mucho más sabroso que el pan común y 

no tiene los inconvenientes del pan negro con todo 

e' afrecho, para mucha gente de intestinos más 

bien corrientes o delicados y susceptibles de irri­

tarse por el afrecho demas iado grueso. Muchos 

niños y enfermos que no -pueden adap ta r se defi­

nit ivamente ai ¡lan integral , con el afrecho grue­

so, se adaji tan con mucho gusto al pan gris , o 

«bis», y esto}' seguro que la ¡lanadería que se de­

cide a elaborar en toda conciencia estas dos cate--

gorías de pan pondrá el broche.de oro a una gran 

revolución dietética y habrá bien merecido de la 

H u m a n i d a d . 

J . A. E . D . 

(De i Vivir !, de Buenos Aires, R. A . ) . 

I ] ) Este criterio ha determinado algunos panaderos, 
según tengo oído decir, a mezclar hasta «sal inglesa» en 
el pan para hacerlo «más laxante», transformando asi ese 
alimento fundamental en una droga lo que jusüficaria la 
intervención hasta de las autoridades sanitarias. 

l l) Se entiende .sin pnsdi- por los cilindros que. en I J S 
grandes molinos, secaran automáticamsnte los diferentes 
sub-productos del trigo (afrecho, afrechillo. semita, hari­
na, "o, 00 y 000. o harina especial), les que después, para 
obtener la harina del pan negro, suelen volverse a juntar. 
Esto, sin embargo, no es lo mirmo y la verdadera harina 
de Graham debiera obtenerse directamente por simple 
molienda del grano limpio. 

(2) Es verdad que el pública) en general, por falta de 
conocimiento suficiente en la materia, reclama el pan poco 
cocido y fresco, pero si se lo instruyera al respecto, y con 
un poco de empeño para regular la cocción, es perfecta­
mente factible armonizar la higiene con los gu.stos. den­
tro de lo lazonable. 
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D e " I n i c i a l e s " , d e B a r c e l o n a 
Las necesidades humanas tienen su origen en 

las criptas p ro fundas del Y O , y no son las leyes 

mezquinas de los hombres , ni sus teorías, ni sus 

par t idos , ni sus p rogramas , lo que ha de solu­

cionar — o por lo menos definir — el prolilema 

de la v ida . — M. L. de M. 

» 3í íS 
La renuncia def ini t iva a la guerra para zanja;-

ios conflictos humanos , se está cons iderando muy 

seriamente por las naciones del m u n d o . E s la 

cuestión candente del momento, y hay que resol­

verla. T o d o s vosotros podéis hacer a lgo para crear 

una a tmósfera en que pueda prosperar este gran 

movimiento y llegar a una conclusión satisfacto­

ria. 

T o d o pensamiento, pronto o t a rde , se t raduce 

en acto. Por eso el pensamiento es el poder más 

g rande de que dispone el hombre . Y cuando es 

una gran masa de indiv iduos la que coincide en 

un pensamiento d e t e r m i n a d o , su poder es tan in­

menso que se hace absolutamente incontrastable . 

E l problema del m u n d o es el problema del in­

d iv iduo . .Si el ind iv iduo está en paz, tiene felici­

d a d , tolerancia y un intenso deseo de a y u d a r , 

entonces el problema del m u n d o , como tal, deja­

rá de existir . L a paz y la comprensión vendrán 

solamente cuando h a y a paz y comprensión en los 

corazones de los hombres . Si tenéis pensamientos 

de Amor y Paz , la guerra se ha rá imposible, 

-t- í;;-

E n polít ica no h a y izquierdas ni derechas, sólo 

hay es tómagos . 
^ í:̂  

E l tabaco es un veneno activo. L a nicot ina obra 

sobre las vías respirator ias , sobre los bronquios, 

sobre los pulmones. E l e s tómago sufre también 

los efectos de la intoxicación. F u m a r es un vicio. 

No es una neces idad, ni siquiera un placer. Los 

bombres saben esto, pero no dejan de fumar. Se 

l"uma por ru t ina o por' placer de envenenarse len­

tamente. 

íü « s 
Anuncia el cable que el 15 del pasado j umo , el 

jefe supremo de la Iglesia ca tó l i ca , 'P ío X I , utili­

zo por pr imera vez el suntuoso y millonanezco tren 

especial que ha m a n d a d o construir pa r a su uso 

part icular . Su s a n t i d a d humi ld í s ima efectuó un 

viaje b reve : de la i-stación del Vat icano has ta la 

central de Roma. 

E s t e áureo tren, que costó cerca de nueve millo­

nes (le francos, fo r rado su interior con seda y da ­

masco, con decoraciones de oro y marqueter ía de 

marfi l , sólo realizó este breve viaje p a r a después 

ocupar su lugar de reliquia histórica como expo­

nente del lujo y esplendor de la Iglesia en 1933. 

A. propósito de esta regia y d o r a d a carroza 

papal , su .Santidad tuvo un sueño. .Soñó que se 

aparecía un hombre ex t raño , a l to , famélico, en­

vuelto en una túnica blanca. 

Fué un sueño ed i f ican te . . . 

Fué a s í : Mientras el santo pad re dormi taba 

plácidamente y su cabeza recl inada sobre las blan­

cas y sedosas a lmohadas de p lumas , un hombre 

al to, famélico, de m i r a d a dulce pero penetrante 

y enérgica, envuelto en amplia túnica blanca, pe­

netró en su dormi tor io y encarándose con Pío X I , 

«abr iendo su boca le hab ló diciendo» : 

«No hagá i s tesoros en la t ierra, d o n d e la poli­

lla 3'- el orín corrompe, 3' d o n d e ladrones minan 

3' hu r t an .» 

Su S a n t i d a d oraba : ¡ Dios mío ! ¡ Pro tégeme, 
no me a b a n d o n e s ! 

Y el hombre famélico cont inuó dic iendo enér­

g i c o : « ¿ P o r qué teméis, hombre de poca fe?» 

«Porque d o n d e estuviera vuestro tesoro, al l í ) 
vuestro corazón.» 

— i P i e d a d , Señor ! — musi tó su S a n t i d a d . 

Y el hombre de la m i r a d a dulce, pero enérgica, 
i n d i g n a d o y a , le d i jo : 

«\ Insensa to y ciego ! ¡ Sant i f icá is el oro ! , V e d 
ahí al hi jo del hombre mur i endo de frío ba jo los 
puentes de Roma ! 

» H e - a q u í vues t ra casa (Vat icano , 11,000 habi­
taciones) os es d e j a d a des ier ta .» 

Y Jesús , que no era otro el misterioso vis i tante , 
desvanecióse t ras el regio cort inaje de terciopelo 
r o j o . . . — Z U M . 

E l minis t ro : Yo los gobierno a t odos . 

E l mil i tar : Yo los defiendo a t odos . 

E l a b o g a d o : Y o abogo por todos . 

E i banquero. : Yo los beneficio a todos . 

E l m é d i c o : Y o los curo a todos . 

E l clérigo : Y o los absuelvo a todos . D 

E l t r a b a j a d o r : Y y o les d o y de comer i : t odos 

estos s invergüenzas : \... 
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El gran valor terapéutico 
del limón 

1. E\ linicMi es la. fruía (¡ue cmUicnc más vi­

t aminas . 

2. .Substituye, C(jn gran ventaja , al v inagre en 

el aderezamienlo ele las ensa ladas . 

3. Neutra l iza las tox inas conu.' n ingún (jtro 

aiimenti: . 

4. Fíjinando el j u g o con agua caliente es vi 

mejor medicamento contra el resf r iado. 

s. Instimula, de un m o d o esiíecial, ias tim-

ciones del h í g a d o . 

6 E s la fruta que tiene un poder antiséiitico 

más fuerte. 

7. E s diurét ico. 

8. E s la fruta más ox idan te . 

C), E s la fruta (pie más a y u d a a lu solubi l idad 

de los malíjs liuninres c(jiitenidos en el organismo. 

1 0 . E s el más fuerte depura t ivo . 

11. E s un gran liuiico para el organismo). 

1 2 . Por £:i ácido cítrico que contiene, ;-s un 

g ran es t imulante de las funciones d iges t ivas . 

13. E s e! mayor amigo del h í g a d o ; pues lij 

desiii toxica y ajunla a su función hei)á!iey, como 

n ingún otro a l imento . 

14. E s el mejor esliiiiuiaiiie de las g lándulas 

endocr inas y cxocr inas . 

15. E s la fruta más alcalinizante. 

16. E s la fruta oue mejor cura el riuima y 

d e m á s manifes taciones ar t r í t icas . 

17. E s la fruta que mejor neutral iza los áci­

dos del cuerpo, ox idándo los y e l iminándolos . 

18. El dolor de cabeza más rebelde, .se cura 

con zumo de limón y agua t emplada , o simple­

mente fría. 

19. E s el niejor deiitrífico del m u n d o , ox ida el 

sar ro d e la d e n t a d u r a y la mant iene l impia. 

20. l ' lu id i f ica , (le un m o d o especial, las se­

creciones intest inales . 

2 1 . E s el mejor y más eficaz remedio contra 
ei escorbuto . 

22. E s as t r igen te . 

23. E s el niejor remedio t rófico contra las 

hemor rag ia s in ternas , intest inales y hemorro ida­

les. 

24. E s el niejor des infec tante de t o d a clase 

- ( ?í 

• le úlceras, aij l icando el jugo juiro, en forma de 

compresa. 

25. T o m a n d o j u g o de limón con a g u a fresca 

y hac iendo g á r g a r a s con él, cura , de un m o d o 

s ingular , la di f ter ia . 

26. Normal iza las palpi taciones del corazón. 

27. E n fricciones a la piel, cura \us escalo­

fríos, permeabiliza la ]úel, la tonifica y desinto-

xica mucho mejor que los baños de sol y aire. 

28 . L a s ¡lersonas que no inieden suda r , t ienen 

en el masaje de limi3n el iiicjor y más seguro re­

medio . 

29. F r o t a n d o la piel an tes y después de la 

\ a c u n a , var ias veces, impide por completo el con­

tag io de la misma. 

3 c . I^os casos (le d ia r rea \' diseiiíc'ría curan 

r áp idamen te con ZU.MO de liiinjii t o m a d o en a g u a . 

31 . T o m a n d o a b u n d a n t e l i i iKjn , f rotando aine-

inido ¡oda la piel con él, especialmente la par te 

in teresada , y no comiendo por unos d í a s , se cura 

cualquier infección prí jducida por animales ve­

nenosos. 

32. Pues io el ümcjn, sin pelar, en maceración, 

i'ii tri)Z(js y t o m a n d o esa agua , mata la Ten ia , 

;i3''unand(j uno o dos d ías , }• t o m a n d o de esa agua 

l odo el d ía . 

33. ( ' ombate las ang inas , tomáiuhj lo \' ha ­
ciendo g á r g a r a s . 

3 4 . L i m p i a la g a r g a n t a y conserva la voz 
clara. 

35. E s e;-;.|Jecial para el asma. 

36. E s el mejor desiii 1 ectante en todos Iíjs 

casos de infección o gang rena , ap l icándolo puro 

f-n forma de compresas, el j u g o , y t o m á n d o l o 

a b u n d a n t e . . 

37. E s el mayor enemigo del cáncer y la sí­
filis. 

38. E s especial contra las pecas. 

39. E s especial en t o d a clase de inf lamaciones 

cs[íecialmente de! a p a r a t o d iges t ivo . 

40-. E n las fiebres infecciosas t o m a n d o c a d a 

hora el zumo de medio limón en un vaso de a g u a 

r.atural y no comiendo n a d a , obra mi lagrosa­

mente . 

4 1 . Med ia hora antes de comer, t o m a n d o el 

zumo de med io l imón, l impia el e s tómago , lo en­

tona , es aper i t ivo y facili ta las secreciones gást r i r 

cas. 

) — 
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MALEOIICE1NCaA*eE1NEYOLETNCIA 
H a y imichas formas de hacer asistencia, y una 

'ie las más benéficas es prestar asistencia mental . 

Quizá la mayor ía de lectores no se h a y a f i jado de 

io mucho que puede hacer ]3or la h u m a n i d a d 

pres tándole este gran aux iho . . . 

E s vulgar , sobre t odo entre personas de limi­

t ada instrucción, prc judicar inmenso a sus seme­

jantes por las malas formas-pensamientos que 

crían, si bien no lo dicen, referente a los motivos 

que llevan X o Z — fulano o zutano — a obrar 

de esta o de aquella forma. Cree umcha gente 

que ejerce una gran ca r idad , porque descubrió 

'•ina flaqueza o imperfección en cualquier herma­

no o hermana , y no la dice, y nota frecuentc-

uiente que se esfuerzan en callar y creen que 

ejercen una gran v i r tud , cuando en real idad prac­

tican uno de los peores errores : el de juzgar a 

His semejantes . E l ve rdade ro crist iano debe re­

buscar en su projna conciencia has ta lo más recón­

di to de su ser, y , pensando en el gran tral)njo 

42. E n las indigest iones, obra de modo ma­

ravilloso. 

4.3- E n todos los casos de envenenamiento, es 

niejor contraveneno trc'jfico. 

44- J^as neura lg ias se calman f ro tando fuer­

temente la par te in te resada con a b u n d a n t e l imón. 

4.S. . D a n d o fuertes masajes con el j ugo , en la 

cabeza detiene la calvicie, e tc . , etc. E l l imón, de 

poi sí solo, const i tuye una gran b(jtica t rófica. 

mund ia l cpie queda ])or hacer jjara que la felici­

d a d síjbre la t ierra no sea una uto|)ía, analizar en 

su plano mental en dinide empieza la m a l d a d . 

N o cal)e la menor d u d a que, en un cerebro nor­

malmente const i tu ido, n<j h a y ])lacer en pensar 

mal de nad ie , pero como h.is malos ])ensamientos 

pululan en el espacio, se es m u y frecuentemente 

a t i n g i d o por ellos. E l s e r que desea no per judi ­

car, expulsa de sí inmedia tamente t o d a idea no­

civa, para quien quiera que sea, no solamente 

porque n a d a debe querer sé.ber de los |)ensamien-

tos y sent imientos malos de los demás , sino que 

no debe dar cabida en su mente a cualquiera 

idea mala sin desarrol lar v t r ans fo rmar en (.¡Iras 

ideas buenas . 

E s t a s infecciones mentales dan muchas veces al 
desg rac iado , víct ima de ellas, fuerza ¡lara |)racti-
car acciones que , sin el impulso del pensamien­
to ajeiKj no habr ía p rac t icado a pesar de su gran 
f laqueza moral . 

Por lo tant(j , el ¡.irinier gran paso de ca r idad , 

en el cam|io de la asistencia mental , es no dar 

nunca cab ida a pensamientos venenosos y no 

[lensar de los demás lo que no deseamos piensen-

de nosotros . E l s egundo es nunca repetir o hablar 

de cualquier hecho, del que se t enga conocimien­

to, si alguien ha de ser con e l lo .pe r jud icado . 

"Qu ien mal hali la de sus semejantes , dice uiV 
gran discípulo, desoliedece al d ivino Maest ro .» 

E n esta breve frase t odo queda dicho. Pluelgan 
ios comentar ios . 
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E l tercer paso que podemos dar en la asislen-

c a mental es cerrar los oídos . Quiere dec i r : No 

escuchar n a d a en contra de persona a lguna . 

E s o es nniy desagradable para aquellos que 

sóio se entretienen murmurando de las vidas aje­

nas , pero se les obliga a buscar otros asuntos de 

conversación, sin que afecten a la rejjutación de 

¡os demás . Debemos hablar verdad, pero sin (jl-

v idar que no /odas las verdades se dicen y que una 

• ve rdad que se repite jjuede ser causa de los lico­

res males. L a palabra después de suelta, es peor 

que la ¡hiedra : no puede ser recogida \- nadie pue­

de saber en dónde termina su efecto. 

E l silencio es el gran medio de no tener que 

a r repent imos . 

L a expulsión de t odo i:)ensamiento que no sea 

l ímpido es un deber en la escala del bien querer. 

Verdade ramen te has ta aquí no se t r a ta de hacer 

Ijien, i^ero sí rinicamente tle no hacer mal. Segui­

damente es cuando viiuie el bien que uodemos ]>o-

ner eir práctica. 

Escojamos, cada día , una ¡lersfjna que sepamos 

depr imida moralmente y enviémosle, (¡e cuando 

en cuando, un pensamiento de afecto y ánimo. 

N o nos podemos imaginar ¡a gran acción de¡ 

pensamiento ajeno en nuestras mentes, ih las 

fuerzas que nos inculca para que todo lo acepte­

mos con calma y resignación. 

Pod r í an citarse más de una docena de casos 

verif icados, per.o es preferible que cada uno ve­

rifique por sí mismo. 

N o tengamos ideas preconcebidas acerca de 

nadie . 

Más vale ser ingenuo que malévolo, y benevo­

lente que severo. Y cuando así no se proceda por 

el interés ajeno, que el propio interés nos recuer­

de que nuestras faltas serán j uzgadas por el cri­

terio de nuestra propia conciencia que, general­

mente, sólo bien conocemos, cuando se refiere a 

los d e m á s . 

L a perspicacia no es cual idad de envidiar , si 

no va acompañada del discernimiento. 

N o h a y nadie absolutamente malo. Si los lec­

tores en t ra ran en el presidio y hablasen con los 

condenados a penas mayores , verían que todos 

ellos parecen excelentes personas. Fué un momen­

to en que su razón se ofuscó por la bebida , por 

ia ira o por influencias ex t rañas . 

E l motivo, son ellos generalmente los primeros 

en lamentarlo, lo que no admira , toda vez que 

sienten sus e fec tos ; pero explicarlo no saben. 

El los no pensaban, no deseaban, no querían, pero 

se hal laron trente al hecho consumado, y rarísi­

mas veces se aplauden de haberlo pract icado. 

Así nosotros, excelentes personas en la apa­

riencia, cometemos horribles ¡lechos, como el de 

cargar con la furia de nuestra rejirobación las des­

grac iadas conciencias aj)lastadas ya por el |)eso 

fie sus crímenes. 

E n el numdo todo es vibración y usando este 

conocimiento tan útil podemos hacer a la huma­

n idad mucho bien y mucho mal. 

l Qué vergüenza es ]jara un ser bueno, haber 

hecho un falso juicio de alguien. Y sm embargo , 

¡ cuántos juicios equivocados se hacen en las 24 

horas de cada día ! Nos horrorizamos en saber 

que cualquier ratero rcjbe la bolsa a tiuien pasa 

y no medimos nuestra falta de meditacit'ui, (]ue 

es mucho ¡jeor robar el crédito. 

Procuremos, no las ocasiones de censurar, sino 

ias de alaliar y cuando nos \-engan a murmurar 

de alguien, pongamos de relieve sus buenas cuali­

d a d e s y asi los demás se verán obl igados , |)oco a 

¡JOCO, a modificar sus apreciaciones. 

Tengamos por cierto que n inguna de las perso­

nas con quien haVjlamos en el corto plazo de un 

d ía vinieron a nosotros o fuimos hacia ellas nada 

más que por casua l idad . 

Tendremos que darles o recibir de ellas las 

preciosas lecciones que el gran liV)ro d.e la vida 

encierra. 

N o las olvidemos y tomemos de ellas benevo­

lencia que venza y ahogue al negro vicio del mur­

murar . 

Tengamos al corazón limpio de todo lo que es 

inferior, para que pueda bajar a él la luz del E s ­

píritu .Santo. Ta l debe ser el deseo del verdadero 

crist iano. 

Traducción del portugués 

¡Cuántos enfermos hay en el mundo sepul' 

tados en los liosIyitaleSf comiendo carne y 

tomando dro¿as para morir^ sin c/ue el 

Sol y ¡3S frutas los regeneren y purific/uen 

la sangre! 

A . J e 5 . , m é d i c o natur i s ta f )ortugués 
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A m o M lE S Ŷ A\ M o IR lí O S ^^^^ 

E r a un j a rd ín sonriente, 

era una t ranqui la fuente 

de cristal. 

E r a a su borde asomarla 

una rosa inmaculada. 

del rosal. 

"Era un viejo ja rd inero 

que cu idaba con esmero 

del vergel. - . . 

y era la rosa un tesoro 

de más quilates que el oro 

para él. 

A la orilla de la fuente 

un caballero pasó 

y a la rosa dulcemente 

de su ta l lo separó. 

Y al notar el jar t l inero 

que fal taba en el rosal, 

can taba así ]3lañidero 

receloso de su mal : 

— R o s a , la más encend ida 

que por mi amor cult ivada 

siempre fué ; 

rosa la más del icada 

la más f ragante y p u h d a 

que cuidé ; 

b lanca estrella que del cielo, 

curiosa de ver el suelo 

resba ló ; 

a la que una mar iposa 

de manchar le temerosa -

no l legó. . . 

¿Quién te quiere? ¿Quién te l lama? 

¿ Quién te llevó de la r ama 

que no es tás en tu rosal ? 

¿ T u no sabes que es grosero 

el m u n d o ? ¿ Qué es traicionero 

el amor ? 

¿ Que no se aprecia en la v ida 

la pura miel escondida 

en la flor? 

¿ Bajo qué cielo caíste ? 

¿ A quién tu tesoro diste 

v i rginal ? 

¿ E n qué m a n o te deshojas ? 

¿ Q u é aliento quema tus hojas 

in fernal ? 

¿Quién te cu ida con esmero 

como el viejo j a rd ine ro 

te cu idó? 

¿Quién por tí sólo suspi ra? 

¿ Quién te quiere, quién te mira 

como 3'o ? 

¿ Quién te miente que te ama 

con le y con ternura igua l? 

¿ Q u i é n , t e llevó de la rama, 

que no estás en tu rosal ? 

¿ P o r qué te fuistes tan pura, 

de otra v ida a la ventura 

o al do lor? 

¿ Q u é fa l taba a tu recreo? 

¿ Q u é a tu iiiocente deseo 

soñador ? 

¿ E n la fuente limpia y clara 

es|)ejo que te copiara 

no te di ? 

¿ L o s pájaros escondidos 

no can taban en sus n idos 

p a r a tí ? 

C u a n d o era el aire de fuego, 

¿ n o refresqué con mi riego 

tu calor? I 

¿ N o te dio mi t r a to amigo 

en las he ladas abr igo 

protector ? 

¿Qu ién pa ra sí te reclama, 

te ha r á bien o te ha r á ma l? 

¿ Quién te llevó de la r ama 

que no estás en tu rosal ? 

As í , un d ía y otro d ía , 

entre espinas y entre flores, 

el j a rd ine ro p lañía , 

i m a g i n a n d o dolores 

desde aquel en que a la fuente 

un cabal lero llegó 

y a la rosa dulcemente 

de su ta l lo separó. 

.S. Y J . A . Q. 

{Leída en la fíesla celebrada en el Cenáculo el 

día \ de enero.') 
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El Ángel de la Muerte y el de los Renacimientos '̂̂  
E n una fría noclie del mes de enero y sin más 

c l a r idad que la de un d e l g a d o novi lunio acom­

p a ñ a d o de a lguna que ot ra estrel la, el ángel de la 

Muerte y el de los Renacinn'entos se encontraron 

on una población d o n d e amljos tenían deberes que 

cum]}lir. 

E a s calles aparecían de s i e r t a s ; el silencio era 

| )rol'undo ; las casas dornn 'an bajo el man to de 

nieve, y en la ])laza, también dornn'a la fuente , ya 

que el a g u a cristal ina de a rgen t ino nmrnudlo con­

ver t ido habíase en es ta lac t i tas de hielo. 

E n una de las g r a d a s de la fuente, f rente a 

dos casas con t iguas , en a lgunas de cuyas venta­

nas se veía luz, fué el pun to e leg ido por los ánge­

les. Ba r r i da la nieve con las g r a n d e s a las , se sen­

ta ron uno jun to al o t ro con la sat isfacción de dos 

compañeros de t r aba jo en momento de asueto. 

E l ángel de la nmer te aparecía t ranqui lo y me­

d i t a b u n d o . .Su liermosa faz marmórea , de dulzona 

m i r a d a , ofrecíase o r l ada de espesos y sombríos 

bucles. .Su aspecto exter iorizaba un a lgo misterio­

so a la par que augus to . 

E l ángel de los renacimientos era esbelto y vi­

goroso. .Su rostro ova l ado i luminábalo una mira­

da v iva-y e s c r u t a d o r a ; t odo su conjunto de la taba 

intensa l abor ios idad . 

— ¡ H e r m a n o ! — di jo d i r ig iéndose al ángel de 

la muerte . — N a d a de par t icular t iene que nues­

t ra misión nos conduzca al mismo sitio a los d o s : 

tú a l levarte un a lma y yo a t raer la . Pero sí es 

bien ra ro que ambos equivoquemos la hora , pues 

por lo visto he venido algo t emprano esta noche. 

— E n cuanto a mí — respondió melancólicamen­

te el ángel de la nmerte — , no me sucedió ta l . H e 

(1) Del libro «Luz tinieblas», de la hermana fran­
cesa A B. -Versión castellana de J. S. P. 

l l egado mucho antes que dieran las doce. E l que 

vein'a a buscar cerníase sobre su lecho m i r a n d o 

sin comjjrender, el cadáver que a b a n d o n a b a . Al 

querer l levármelo s egando al efecto el úl t imo hilo 

de v ida que aún le retenía, oí una explosión de 

dolor. E l médico acababa de comprobar que el co­

razón cesaba de latir y los miembros de la fami­

lia que le rodeaban , suplicáronle devolviera la vi­

d a a su caro d i fun to . .Sobrevino una escena que 

más de una vez he presenciado. ; A y ! . . . E l médico 

sacó de su bolsillo una ampol l i ta de cristal , a d a p ­

tó a ella un pequeño ins t rumento y con él dio 

luego una punzada al cuerpo a b a n d o n a d o . E l efec­

to fué ins tan táneo . Como un r ayo me fué el pobre 

hombre a r r ancado de mis brazos y p royec t ado en 

aquel cuerpo corrupto , envenenado ]jor la enferme­

d a d , í^e vi como desper taba , vi su rostro contraí­

do por un sufrimiento t r emendo , g imiendo peno­

samente , mient ras en torno suyo tenía lugar una 

explosión de alegría y reconocimiento. N o tuve 

más remedio que re t i rarme. E l desd ichacho sufri­

rá a lgunas horas más , pues su dest ino tiene que 

cumplirse antes de que el alba venga a i luminar 

la nieve de las cercanías. .Sus a l l egados le tenían 

por pe rd ido , porque la ciencia de los hombres , al 

tenor de una Ciencia más e levada , así lo conside­

raba ; mas ellos han prefer ido conservarlo unas 

cuan tas horas p ro longando de este m o d o su tor­

mento . 

—-I.os hombres son crueles — agregó el át-igel 

de los renacimientos moviendo la cabeza. 

— ¡ N o , he rmano ! .Son ignoran tes e inconsecuen­

tes. Me tienen miedo , temen a esta o t ra v i d a que 

no comprenden . ¡ C u á n t a s y cuán tas veces me in­

vocan ! \ Cuán t a s veces los desesperados me lla­

man a g r a n d e s gr i tos y tan pron to como aparezco 
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se tapan los ojos con un gesto de terror y me rue­

gan les deje vivir t o d a v í a ! . . . ¡Como si el aban­

donar este m u n d o físico fuese poner término a su 

existencia ! ¡ A h ! ¡ Cuan insensatos son los hu-

nianos, hermano mío ! Desde muy pequeños, en 

el regazo de sus madres , aprenden que su alma 

es i n m o r t a l ; a diar io se les enseña eso mismo en 

las iglesias y después obran a manera del que 

ignora todo cuanto se le había enseñado. 

Cuando en apariencia pierden un miembro de 

su familia o un amigo. . . todo lo resuelven con so­

llozos, lamentos, despedidas , como si nunca más 

debieran volverse a ver. Se cubren de negro y se 

entrevistan con fúnebres semblantes. 

Me tienen como a enemigo de la raza humana 
cuando 

precisamente soy todo lo cont rar io : soy 

su bienhechor. . . y a que soy quien cierra los ojos 

que vierten acerbas l á g r i m a s ; quien a los sem­

illantes contraídos les pone el sello de la belleza 

sui^rema ; quien de un hogar voluptuoso a jado por 

las enfermedades o por una vejez prematura li­

bro al alma que ansia una v ida nueva ; quien 

vuelve a reunir a los que se hab ían perd ido de 

^'ista... ¡ Oh, qué alegría cuando se encuentran de 

nuevo en el más a l l á ! . . . i L a jubilosa acogida 

para el que penetra en otra esfera abierta a una 

uiás i n t ensa ! . . . ¡ O h , el regocijo de ver íil 
vida 
fin 

i P o b 

la nuierte ennuideció lanzando un 

sus ensueños mecidos por sublimes armonías ! 

' res ignorantes ! Si lo que más miedo les d a 

'•s el sufrimiento, ¿por qué temen tanto ese paso 

que le.5 conduce a una v ida mejor? . . . i T r a s una 

^orta i^arada en el valle de las sombras y de pu­

rificación, los seres que se han amado .se verán 

por largo tiempo en la mansión de paz y beati­
tud I 

E l ángel de 
suspiro. 

— T u conclusión, hermano, es esta — dijo to­

mando la palabra el ángel de los renacimientos—: 

'¡l"e la h u m a n i d a d llora en donde debiera regoci-

• ' " se . A lo que yo a ñ a d o : «y se regocija donde 

precisamente debiera l lorar». 

Me hablas de aquellos que en su aflicción pro­

curan retener a su lado el alma l iberada sin pm-

^ar que prolongan su tormento. H a b l a s de los que 

te invocan y . . . que cogiéndote miedo, rehusan 

<^espués seguirte al acudir a sus ruegos. Mas, ¿qué 

dirías de los que celebran alegremente la venida 

su seno de un alma, que la reciben llenos de 

esperanza, con ensueños de gloria o de belleza? 

El retorno a la v ida terrena debiera ser, sin em­

bargo, motivo de dolorosas preocupaciones, ya 

que los hombres ignoran los misterios del porve­

nir que les está reservado. Y eso, que saben por 

experiencia, lo que es una v ida terrestre. . . las lu­

d ias febriles que destrozan el cuerpo y el alma ; 

el fardo, a veces aplas tante , que rinde al que lo 

l leva: las decepciones crueles, el dolor de las se­

paraciones, el tormento incesante que produce la 

vana porfía en pos de la dicha humana . . . tornadi ­

za felicidad !, . . ¡ Fugaz y engañoso espejismo !.. . 

E l hombre sufre desde la cuna a la tumba. . . Mal­

dice la vida y , sin embargo, se agar ra a ella como 

un desesperado. . . 

Aquí , el ángel de los renacimientos ajearlo un 
pliegue de su vest idura y mostró al ángel de la 
muerte un ser misérrimo adormecido con el sue­
ño prenatal . 

—Contempla , hermano, esta a lmita . . . un alma 

infanti l en ve rdad , una vez que lleva consigo to­

dos los gérmenes del vicio, todos los instintos pa­

sionales. L a ley de Justicia inmanente, según la 

cual el hombre cosecha aquello que sembró, hace 

que renazca en ese medio honrado . Los que van a 

ser sus padres , en un lejano pasado , faltáronle 

gravemente y faltaron a la ley de f ra tern idad. L a 

retribución empieza ahora . E s t a almita introduci­

rá bajo ese techo la desunión y la discordia ; ha­

rá verter amargas lágr imas, destrozará dos cora­

zones que se amaban . . . y tal vez deje t ras de sí 

las sangrientas huellas de un crimen.. . 

¡ Ah ! i Cuánto no llorarían los que meciéndo­

se en sueños dorados de t iernas ilusiones preiiara-

ron amoro.samente la débil cuna cjue díirá abrig(j 

a su hijo ! ¡ Desd ichada h u m a n i d a d ! j N o ven la 

rea l idad, sino las apariencias I Se aferran sólo a 

las ilusiones del n n m d o perecedero y no a lo que 

se oculta t ras lo ilusorio ; miran sin ver ; escuchan 

sin o í r ; marchan a t ientas sin hal lar su camino. . . 

no obstante tener ahí , envolviéndoles, la gran luz.. . 

en torno de ellos, elévanse armonías celestiales... 

pero tan inconscientes son a la luz que centellea 

como al cántico glorioso de esta V i d a que no a t i - j 

naii a comprender . ' ' { 

— H e r m a n o — dijo el ángel de la muerte con 

i r ía sonrisa —, son más dignos de lást ima que de 

vituperio. N o otra cosa merecen que indulgencia 

y compasión. . . 
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El reloj de la c iudad dio en este momento las 

campanadas de las cuatro. 

H a l legado la hora de cumplir nuestra misión— 

exclamó el ángel de los renacimientos, levantán­

dose lentamente—. Hermano , ¿nos separaremos 

tan tristemente impresionados? 

— ¡ No en verdad ! — respondió el ángel de la 

nuierte, levantándose igualmente y bat iendo sus 

g randes alas. — ¡ N o ! . . . Ya que una esperanza 

venturosa ilumina el porvenir. . . Vendrá un tiem­

po . . . d i s tan te . . . dis tante aún . . . que una nueva era 

se abrirá, y en ella mi ministerio dejará de cum­

plirse con protestas y entre gemidos y lágr imas ; 

vendrá un t iempo que los ¡ hosanna ! acogerán 

mi en t rada en las casas, donde grandes y chicos 

me tenderán sonrientes sus brazos, pues ya no seré 

considerado como (lel re)' del terror» y sí como 

amigo, como el supremo l iber tador . Y eso será de­

bido a que en esa era nueva, gracias al conoci­

miento, el hombre se habrá convert ido en sabio ; 

habrá a r rancado la venda que cubre sus ojos ; sa­

brá que esa separación de la muerte es ilusoria ; 

verá a los seres queridos con o sm sus envolturas 

de carne. «Y allí no habrá ni duelo, ni gri to, ni 

dolor, pues las cosas primeras serán pasadas» . 

— E n esa era nueva — dijo a su vez el ángel 

de los renacimientos, con voz vibrante —, sí en 

esa era, gracias al conocimiento adqu i r ido , gra­

cias al desenvolvimiento interior, el hombre leerá 

en sus vidas anteriores como en un libro abierto y 

podrá reparar, tan to por la fuerza de su pensa­

miento como por la pureza de su amor, las faltas 

que contra su prójimo cometiera en el pasado , y 

no a t raerá a su medio más que seres purif icados, 

amantes y armónicos, j Adiós , hermano ! E s hora 

de que nos separemos. 

Ejerce de l ibertador así como ^''o voy a ejercer 

de justiciero. 

Los dos ángeles emjirendieron el vuelo. 

Momentos después fué t u rbado el silencio que 

reinaba en el barr io por los gri tos y gemidos que 

par t ían de una ventana entreabier ta . . . en. t an to que 

el ángel de la muerte se elevaba por los aires lle­

vando consigo un alma l iber tada . 

Y en la casa inmediata una joven esposa mecía 

entre sus brazos un recién nacido, y , sonriente, 

decía al mar ido colgado cariñosamente a ella : 

— ¡ Míralo ! ¡ Qué hermoso es nuestro hijo ! ¿ N o 

te parece que se d a un aire con el n iño Jesús ? 

IMOTIICIIAXMIO 
Dejamos establecidos gustosamente el cambio 

con las revistas natur is tas «Natur i smo Eutrofoló-

gico», de Torrente (Valencia), y «Regeneración», 

de Barcelona, a la que rogamos .se sirva mandar la 

a esta redacción, en vez de hacerlo al local social-

del Cenáculo como viene verif icándolo. 

MACROCOSMO acej^ta ofertas para corresponsa­

les y representantes en todas partes, sean a los 

efectos de la venta o de la suscripción. Se da rá 

preferencia al conceder los nombramientos , a aque­

llas voluntades que sint iendo a lguno de los idea­

les nuestros, se ofrezcan desinteresadamente para 

dichos cargos. 

E n el momento de cerrar el presente número, re-

cibimos dos notables artículos de nuestro hermano 

y colaborador M . R. D ' A . , del Brasil, que gusto­

sos publicaremos oportunamente. Al agradecerle al 

hermano la labor remit ida, mucho le agradecemos 

también el entusiasta y sincero saludo que dir ige 

a MACROCOSMO, así como sus buenos deseos que 

bien puede suponer no quedará por nosotros el que 

cristalicen en una rea l idad . 

AVYII § o 
Se ¡iccíitarán olerías de alquiler y venta de 

pieza de tierra propia para establecer en ella 
un sanatorio. Se dará preferencia a la que re-
una las condiciones de tener agua alumbrada 
potable, no estar nrás lejos de Barcelo.na de 
unos 20 kilómetros, tener bosque y alguna casa 
editicada, aunque sea vieja, y muy sobre todo 
si estuviese situada entre playa y bosque a 
la vez. 

" También se aceptarán ofertas de arrenda­
miento de un local en ésta que tenga un salón 
de una cabida, para unas cuatro cientas perso­
nas, y, además, otras dependencias, aunque fue­
ran en sótanos o pisos superiores. Se preferirá 
el que esté ya un algo adecuado para la vida 
corporativa y sea de modesto alquiler. 

Dirigirse por escrito a la redacción-adminis­
tración de Macrocosmo. 
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Un aprendiz de espiritis/a. — Contestamos a 

su c a r t a : T o d o cuanto nos expone sobre el caso 

de expulsión de que ha s ido usted víctima por 

la Directiva de un Centro que se t i tula espiri t ista, 

y lo que nos consulta sobre lo que piensa usted 

hacer para hacer valer su derecho y darles la lec­

ción que se merecen, etc. , nos merece desde luego 

nuestro respeto, pero en nuestra manera de enten­

der y sentir el Esp i r i t i smo, no le podemos dar a 

usted la razón, a pesar de no ignorar que, según 

y cómo, la tiene usted toda . Si el exabrupto de 

que usted ha s ido víctima, de juzgarle y castigar-

'̂̂  sin citarle primero, para eícuchar sus descargos 

eonio se hace incluso con los que la h u m a n i d a d 

llama facinerosos, b a n d i d o s d criminales, lo he­

mos de considerar bajo ei prisma de la just icia 

material is ta , legalis ta , ordenancis ta , etc. , desde 

luego tiene usted t oda ^a razón, como la tiene 

en lo que af i rma con relación a propósitos de acu­

dir a la próxima sesión de Jun ta , general que el 

Centro en cuestión celebre y en ella exponer el 

atropello ]Dara que la General arregle el desagui­

sado de la Direct iva, de paso que exponga tam­

bién todos aquellos extreinos un algo del icados 

que indica, y que, desde luego, de ser ciertos co­

mo usted asegura , habr ían de producir a la Ge­

neral honela sensación ; tampoco podemos negar­

le la razón, cuando a f i rma que, pa ra e l .caso de 

que los cuat ro soldados, y el cabo de los cabellos 

descoloridos ya , «que .serán los únicos que asis­

tirán a la p a r o d i a de J u n t a general» , no le hicie­

ran just ic ia , piensa acudi r a los Tr ibuna les de 

.íusticia y ante ellos habla r n)uy c laro . . . para que 

cada palo aguan t e su vela, etc. Bien, bien, repe-

tnnos que, mater ia lmente h a b l a n d o , no le pode­

mos negar a usted la razón que le sobra, pa r a ejer-

I citar su derecho en ta l terreno, pero . . . y a llegó 

nuestro pero, y éste dice, piensa, siente y obra 
siempre a s í : 

Nosot ros entendemos que los verdaderos apren­

dices de espiri t ista debemos y a pensar, sentir y, 

sobre t o d o , pract icar , m u y diferente de como lo 

verifica nuestra pobre y envuelta he rmana huma­

n i d a d , y aún cuando en los E s t a t u t o s sociales 

conste siempre el consabido artículo que faculta a 

la Direct iva pa ra expulsar a los socios que volun­

tar iamente , moral y mater ia lmente perjudicaren 

los intereses o marcha de la e n t i d a d , etc. , j a m á s 

l legan a utilizarlo en contra de n ingún asociado 

sea cual sea su actuación, pues s i rviéndonos de los 

conocimientos recibidos duran te muchos años por 

los hermanos d e luz, sabemos perfectamente que 

cada árbol solamente puede dar su fruto que de­

beremos respetar, como nos gus ta que se respete 

nuestro pobre fruto, y , al efecto, cuando nos en­

contramos con a lgún caso de posible aplicación, 

empezamos por f ra ternalmente relacionarnos con 

aquel la vo lun tad que es t imamos en nuestro pobre 

apreciar que obra envuelta en el error, y le expo­

nemos sin cri t icarla, murmurar la , juzgar la , ni 

cas t igar la , nuestra v e r d a d y en los puntos en la 

que la fundamen tamos , p a r a que de la exposición 

de la suya nazca la luz en d o n d e se hal lare en 

más proporción, y&. que bien sabemos que en ab­

soluto sólo se hal la en Dios . 

Si de aquel la f ra ternal discusión no se h a con­

seguido que sa lga lo que la Direct iva ent iende que 

debía haber sal ido en bien de todos , le demost ra­

mos que, pud iendo expulsar le , no lo hacemos por­

que nos acordamos de que somos hermanos , de 

nuestros defectos t ambién , y de las enseñanzas de 

Jesús al que as]nramos a imi tar en lo que poda ­

mos hoy , pero que ant;e el imperat ivo categórico 

de tener que defender los intereses colectivos, la 

Directiva ha t o m a d o los acuerdos que se le deta­

llan, n o solamente pa ra defender los intereses mo­

rales o físicos, e tc . , según casos, sino también pa­

ra evitarle a él que cont inué envolviéndose por tal 

mot ivo, seguros de que sino ho}' la forma, ma­

ñ a n a el a lma, nos lo h a b r á de agradecer . O b r a n ­

do en esta forma, j a m á s expulsamos ni persegui­

mos a socio a lguno , y por pract icar un a lgo así 

la doct r ina del Cris to , a m e Dios cum])limos con 

nuestro deber . 

Así , e s t imado he rmano , l^icn comprenderá que 

nuestro pobre consejo no ha de poder ser otro que 
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rogarle cstutlie mejor la agresión de que le han 

hecho a us ted vict ima, pa ra ver si puede si tuarse 

en la práct ica de la ve rdade ra doct r ina del Már­

tir, a co rdándose para ello d t que no expulsó a la 

Mada lena a pesar de la escoria social que era, 

que el acogerla con amor ie valió la lluvia de ca-

lunnhas e injurias que la h u m a n i d a d contennpo-

ránea, no j judiendo comprcrjderle, le aplicó. D? 

que d i jo , más d e una vez, que nad ie de la tierra 

puede juzgar a su l iermano, ].;orque mal puede juz­

gar quien tcjdavía es delincuente, y delincuentes 

lo somos todos los encarnados , seamos miembro 

o no de Direct ivas . De que en otros momento= 

a f i rmó, que h a y que amar y protejer a los que 

nos persiguen y uh ra j an , y pa ra no ir c i tando 

t odas las j iarábolas del .Maestro de posible apli-

caci(')n en su caso, le recordaremos también que 

en el ("enáculo de los doce que él formó a saljien-

das de quienes elegía, hab ía , entre los doce, co­

mo se demostró luego por sus hechos, uno tan iii-

crédulo, que necesitó tocarle para poder creer en 

é l . . . , o tro que le negó var ias veces a pesar de 

haber av i sado de que a lguno de sus j i i sc ípu los le 

ludiría de negar ; que entre los doce, nos lo sabe­

mos de nuíinoria, con tado por ellos nnsmos en el 

(Cenáculo « E l Progreso del A l m a » , ])or medium-

niihui par lante , v ibraban de cont inuo la envidia , 

los celos, la murmuración }• el desamor , como se 

d.emostró luego al desencari iar del Cristo y que­

rer cumplir el encargo que del mismo recibieron, 

y , f inalmente, que en el Cenáculo hubo también 

quien le t ra ic ionó, le vendió y le besó, pa ra así 

da r la señal a los verdugos de cuál era la vícti­

ma , etc. Pues bien, a pesar de t o d o lo c i tado , 

Jesús no expulsó del Cenáculo a n inguno de sus 

discípulos, ni los juzgó , censuró, recriminó, ni 

cas t igó . Y al l legar aquí le dec imos : compare 

usted el obrar de Jesús con el de la Direct iva de 

ese Centro espir i t is ta que nos cuenta, y pronto 

comprenderá quién de los dos ha prac t icado úni­

camente Esp i r i t i smo ante Dios en v e r d a d . 

x'Vpiádese us ted , pues, dice nuestro consejo, de 

quien todav ía por la t ierra y después de recibir 

muchos años lecciones esjDÍritas, sólo sabe y pue­

de inspirar su pensamientos y actos y sugerir los 

de los demás , en lej'es de rencor, venganza e im­

puls iv idad , al enfrontarse a lguna que otra vez 

por la t ierra con la única v e r d a d . Y eleve el ]jen-

samiento a Quien t odo lo puede , pa r a rogar de 

su infinita misericordia, que ciertos ciegos |jor fin 

cpiieran ver, y ciertos sordos se decidan a escu­

char . 

C.uanto a la nota c ímica que resulta del acuer­

do de- J u n t a que nos cuenta, de jirohibirle a us­

ted poner los ¡lies en el local, que hace más de 

once años no ha p i sado , pues bien, comprima la 

risa del hombre y a | j iádese también de los ama­

nuenses de tan pobre y tr is te men t a l i dad . 

Per(ione, e s t imado he rmano , si la falta de es-

pacicj y de tiempcj no nos permite ser más exten­

sos sobre el i iarticular ; reciba, con nues t ro pobre 

consejo, el deseo de que Dios le gua rde muchos 

años en lo físico y siemi^re en lo inmater ia l . 

l'lP. Co5.\IOS.—Urgel, 42. Teléf. 12̂ 37.—Uaicelon» 
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